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T r ib u n a l  de ac ta s  g ra v e s
VISTA PUBLICA CELEBRADA EL MIÉRCOLES 14 DE JUNIO

DE 1882 PARA DECIDIR ACERCA DEL ACTA DE CARTA-
OEÑA.
Ocupando el Sr. D . Emilio Castelar la silla de la presi­

dencia, teniendo á su derecha á los señores vocales I). Fe- 
lis García Gómez, II. Francisco Silvela, 11. Manuel Avila 
Ruano v D . Trinitario Ruiz Capdepon, y ásu izquierda á 
los Sres. I). Ramón Rodríguez Leal, L>. Manuel Becerra, 
D . Alberto de Quintana y  I). Fernando Gos-Gayon.

A  las nueve y  media de la noche, dijo
El Sr. PRESIDENTE: Constituido el tribunal de actas 

graves, dá principio la vista pública del expediente relati­
vo al acta del distrito de Cartagena, en lo relativo á D. Ju­
lián Pagán y  A y  uso. .

E l señor secretario ponente D . Trinitario Ruiz Capdepon 
so servirá dar lectura al extracto del expediente.

Verificada la lectura, dijo
El Sr. PRESIDENTE (Castelar): Conforme á lo preve­

nido en el art. 9.o del título adicional del reglamento del 
Congreso y  en el párrafo segundo del 70 del reglamento in­
terior del tribunal, tiene la palabra el señor diputado don 
Juan Montilla, en nombre del Sr. D . Julián Pagán y  Ayu- 
yo , diputado electo.

El Sr. M ONTILLA: A l tribunal. En nombre de D . Ju­
lián Pagán y  Ayuso, diputado electo por la circunscrip- 
eion de Cartagena, ruego al mismo se sirva desestimar la 
declaración de gravedad impuesta por la Comisión de ac­
tas á la do Cartagena, en la parte que al sr. Pagán se refie­
re. Me propongo ser muy breve para demostrar el derecho 
que asiste á mi defendido, mucho más teniendo en cuenta 
(pie el Sr. Maisonnave, en representación dol Sr. Prefumo, 
se ha limitado á impugnar solo dos secciones de las diez y 
sois que tiene la circunscripción de Cartagena. Me concre­
taré, pues, solamente á demostrar la legalidad de las elec­
ciones de Totana y Alhama, toda vez que, fundándose en 
esto, solicitaba el Sr. Maisonnave se declarase diputado al 
Sr. Prefumo.

V oy, pues, desde luego, á tratar de la cuestión de la sec- 
i de Totana.

según previene la ley electoral, é  los tres dias. La razón 
que el delegado del gobernador alegó para suspender las 
elecciones, claro es que tuvo que estar fundada en la ley 
electoral, la cual taxaljvamente dice: (Leyó.)

E l delegado del gobernador suspendió la elección por­
que temia que se alterase el órden público en esta sección, 
y  claro y  evidente es que cumplió con el precepto legal de 
anunciar á los pueblos de la misma con veinticuatro lloras 
de anticipación, que la elección se verificaría el día 24. Y 
sobre este punto no hubo protesta de ningún género.

L a  elección se verificó, en efecto, con toda normalidad, 
porque tampoco hay ninguna protesta respecto de este 
punto.

Unicamente se protestó cuando habiéndose intentado
hacer una información ad perjjetuam, para probar que no 
se habia alterado el órden público en Totana, el fiscal y  el 
juez de aquella población la negaron, fundándoso en quo
se estaba instruyendo causa criminal por la denuncia que 
se habia hecho de que se iba á alterar el órden público.

Peroáun -    J- '
no hubiera .
en nada podía perjudicar 
el día 24, con respecto al Sr. Pagán y á los demás candida­
tos que han obtenido votos. Para esto se necesitaría que la 
elección se hubiera preparado ilegalmente; que los electo­
res no hubieran podido emitir libremente su sufragio; que 
la Mesa no se hubiera constituido perfectamente; que fuer­
za mayor hubiera impedido á los electores depositar libre­
mente su sufragio; pero nada de esto ha ocurrido en la sec­
ción de Totana. y todo ha quedado reducido á que las elec­
ciones, en vez de verificarse el dia 20, se hayan verificado 
tres dias dias después, en cumplimiento d olo  que la misma 
ley electoral previene.

Si es este ó  no un caso de responsabildad para el delega­
do del gobernador, si tiene ó  no atribuciones un delegado 
del gobernador para suspender una elección, si esto solo 
puede hacerlo el gobernador mismo, no he de discutirlo yo 
en este momento, porque no es pertinente al acto, y porque 
molestaría demasiado la atención del tribunal; el hecho es 
que queda demostrado que en la sección de Totana no ha 
ocurrido nada, absolutamente nada que pueda invalidar la 
elección, asi es que los 1U0 votos que obtuvo el Sr. Pagán, á 
quien represento, y  los 60 que obtuvo el Sr. Prefum o, son 
completamente legales.

Voy á examinar la sección de Alhama, que es, por decirlo 
así, la más importante, no porque revistan carácter de ver­
dad los hechos denunciados, sino por la gravedad que en­
cierran. Verifícanse las elecciones en la sección de Alha­
ma con completa legalidad: no hay protesta ninguna en el 
nombramiento de interventores; no la hay tampoco en la 
constitución de la Mesa; no existe en el expediente protesta 
ninguna sobre la votación ni sobre el escrutinio verificado 
en el acto. ¿Pues qué ocurre entónces en esta sección para 
que el Sr. Maisonnave en nombre del Sr. Prefumo pida la 
nulidad de la elección verificada en la sección, ó  que se 
vuelva á hacer nueva elección, ó  que se descuenten estos 
votos para el escrutinio general?

Ocurre que cinco interventores se presentan ante un nota­
rio y declaran que creen que se vá á falsear el acta de la se­
sión. y  que ante ese peligro van allí á decir cuál ha sido el 
resultado de la votación para que se consigne fen un acta, y 
se pueda ver la diferencia que hay entre la votación que 
ellos indican y  la que aparece del acta. Y  efectivamente, 
esa acta notarial, que no está legalizada, pero á la cual la 
doy fé por lo que se refiere á la afirmación del notario, de 
que eios cinco interventores declararon lo que en el acta 
se consigna, esa acta notarial demuestra que hay una vota­
ción distinta de la que aparece del certificado remitido al 
Congreso y  del entregado al interventor escrutador que ha­

bla de asistir en nombre de la sección al escrutinio general 
verificado en Cartagena.

En primer lugar no resulta ni hay prueba ninguna en el 
expediente que las firmas de estos interventores, consigna­
das en el acta, sean falsas; no hay más que la declaración 
de estos interventores de que la votación no es igual. Y  digo 
yo  á los señores del tribunal: ¿puede sentarse el precedente 
jurídico de que los interventores puedan declarar ante un 
notario cosa distinta de lo que firmaron, sin protesta de nin­
guna clase, y  que esto tenga fuerza legal suficiente para in­
validar la elección de una sección? Pero ¿á qué preguntar 
esto al tribunal, si ya lia contestado á ello hace pocos dias 
con motivo dol acta de Toro? En uno de los considerandos 
de su sentencia respecto del acta de Toro, dice el tribunal: 
(Leyó.)

Los interventores de la sección de Alhama que so presen­
tan ante el netarlo, no han protestado en el acto de la elec­
ción: han estampado sus firmas, y  estas firmas son legíti­
mas mientras no exista una declaración de falsedad que 
podrán hacer los tribunales do justicia, ó este mismo respe­
table tribunal. N o existe medio de comprobar esas firmas, 
y  por tanto, las tengo por auténticas, y  dice bien el tribu­
nal que sena peligroso dar fuerza legal á las declaraciones 
de los interventores que firman sin protesta un acta parcial, 
y luego declaran otra votación. Como no está demostrada 
de una manera evidente la falsedad de las firmas, es de su­
poner que la elección no fué la que dijeron los intervento­
res en su declaración, y desde luego en el órden legal el tri­
bunal tiene que conceder más fuerza al certificado remitido

Dice el acta remitida con la firma de todos los interven­
tores, sin protesta de ninguna clase; al Congreso, y  que lle­
vó además un interventor al escrutinio general. (Leyó.)

De manera que respecto del número de electores que to­
maron parte en la votación, no hay discordancia ninguna 
entre lo que declaran los interventoresy lo que ellos mismos 
afirman con su firma y la del presidente, cuya acta; decla­
ran falsa. Pues admitiendo en hipótesis que el actasea falsa, 
que se hayan alterado las cifras ae la votación poniendo á 
unos más votos de los que han tenido, resulta que el señor 
Prefumo tuvo en aquella sección 60 y el Sr. Pagán, mi de­
fendido, 125. Excluida la sección de Alhama, tuvieron en 
la circunscripción de Cartagena el Sr. Pagán 1.199 y  el se­
ñor Prefumo 1.206, y  poniendo al primero los 125 que de­
claran los cinco interventores que arguyen la falsedad al 
acta, que dicen que el Sr. Pagán tuvo 124 y  el Sr. Prefumo 
60 en vez de 40, tiene mi defendido 1.324 y el Sr. Prefumo 
1.266; es decir, que el Sr. Pagán tiene 58 votos de mayoría.

Si los cinco interventores declaran que tiene fuerza de
ley, si es verdad lo que ellos manifiestan, no se pueden qui­
tar al Sr. Pagán los 125 votos que constan en el acta nota­
rial por declaración y  al Sr. Prefumo los 60. Pues si no 
pueden quitarse 125 votos al Sr. Pagán y 60 al Sr. Prefumo, 
tiene mi defendido 58 votos de mayoría; y  áun teniendo en 
cuenta que el delegado del gobernador civil do Múrcia co­
metiera actos de ilegalidades en la elección que no resultan 
protestados, admitiendo que esta elección fuera anulada 
por haberse verificado á los tres dias de la elección sin que 
hubiera motivo para retrasarla, de ninguna manera puede 
serlo en la circunscripción de Cartagena.

Insisto en este argumento, porque considero que es el 
principal para defender al Sr. Pagán: ó  se admite la decla­
ración de los interventores, ó  no se admite; si seadmite, tie­
ne 125 votos el Sr. Pagán y  60 el Sr. Prefumo; si no se ad­
mite, tiene 225 el Sr. Pagán y 60 el Sr. Prefumo. Pero ¿por 
qué se ha de decretar la nulidad de la elección en la sección 

e Alhama? ¿acaso porque el alcalde-presidente cometiera 
dad? Porque se subrayaran ó deja 

idas en la votación, ¿debe de
que debe hacerse es bus-

ai Congreso, y  al que se remitió á Cartagena para el escru­
tinio general, que á una declaración hecha por cinco inter­
ventores en acta notarial que no está legalizada.

Los interventores suponen la falsificación, y  como una 
prueba de que existe, el Sr. Maisonnave en su escrito, al 
cual tengo que referirme, porgue como dada la forma de 
estas vistas el que defiende al diputado electo tiene que ha­
blar el primero, es preciso referirse á la argumentación de 
la parte contraria, el Sr. Maisonnave, en nombro del señor 
Prefumo, dice que constituye prueba de falsedad el no ha­
ber entregado el acta en el correo de Totana, como marca 
el art. 90 de la ley electoral; y efectivamente hay una in­
fracción en esta parte de la ley electoral. La Mesado la sec­
ción de Alhama y  Aledo no entregó el pliego que so remite 
al Congreso en la estación de correos más próxima con ar­
reglo á la ley, que es la de Alhama. sino quo le envió á la 
administración principal de correos de Múrcia.

Pero esta infracción de la ley electoral no es bastante
Sara invalidar la elección de una sección; será á lo más, y 

un creo que nó, un caso de responsabilidad criminul para 
la Mesa. El Congreso, con motivo de otras actas que se han 
discutido, ha sentado también sobre esto jurisprudencia. 
Son muchas las actas que se han impugnado, porque en de­
terminada sección el alcalde no habia puesto el pliego pa­
ra el Congreso en la administración que determina la ley, 
sino en otra menos próxima; y  esto que pudiera ser suma­
mente gravo si no se hubiera puesto el pliego en la adminis­
tración de correos de Múrcia el día 22, porque pudiera rela­
cionarse con las elecciones suspendidas en Totana por el 
delegado del gobernador, no lo es desde el momento en que 
el pliego remitido al Congreso fué entregado en la adminis­
tración de Múrcia dicho dia 22, y  las elecciones suspendi­
das en Totana se verificaron el dia 24: de manera que la 
falta de cumplimiento de este artículo de la ley electoral 
por parte del alcalde ó  de la Mesa de la sección de Alhama 
y  de Aledo, no dió lugar á ninguna combinación sobre las 
elecciones que se habían de verificar en Totana, sino acaso 
una exagerada precaución por parte de aquella autoridad, 
que podía no haber tenido confianza en el funcionario en­
cargado del ramo de correos en Alhama. Pero esto lo rela­
ciona el Sr. Maisonnave con la presentación de un notario á 
exigir al alcalde de Albania que entregara al interventor 
nombrado para representar á  la sección en el escrutinio ge­
neral de Cartagena, el pliego que se habia negado á entre­
garle.

N o dice la ley cuándo se ha de entregar el pliego al in­
terventor: claro es que debe entregársele con tiempo bas­
tante para que pueda llegar al punto donde se Verifique el 
escrutinio general, y  la prueba de que se le entregó con 
tiempo, es que el interventor llevó el pliego á Cartagena, y 
tuvo tiempo de protestar la elección allí.

Relaciona también, para declarar la falsedad, el escrito j 
que en nombredelSr. Prefumo constaen el expediente, que 1 
está manuscrito, el certificado de esta elección. N o veo la 
necesidad de que esté impreso, no conozco artículo ningu- : 
no en la ley electoral que lo exija, y  tampoco la compara­
ción que establece entre las .15 secciones restantes que lo 
remiten impreso, y  la de Alhama que lo remite manuscrito.

L o  que se dice de la separación de los pliegos, no es tam­
poco bastante causa para declarar la falsedad de un docu­
mento, porque no es ni siquiera una falta: será en todo caso 
una falta de costumbre establecida de que vengan los plie-

3os juntos divididos por mitad; pero no es falta á la ley. ni 
emuestra falsedades de un documento público el que este 

vaya escrito de una manera ó  de otra. Toda la documenta­
ción que existe sobre la falsedad en la sección de Alhama, 
es la declaración de los cinco interventores, sobre la cual, 
como ya he tenido el honor de leer, tiene ya el tribunal sen­
tada jurisprudencia respecto del acta de Toro. Y  si en la 
seceion de Alhama es válida la elección, desde luego que 
mi representado tiene el derecho inconcuso de sentarse en 
estos escaños como diputado de la nación. Pero voy á ad­
mitir, aunque en hipótesis, la falsedad de la elección en A l­
hama, y  áun admitiendo esto, y áun dando fuerza á la de­
claración de ios cinco interventores hecha ante notario res­
pecto á la votación, habrá que reconocer, no la nulidad de 
la elección verificada allí, sino la votación que manifiestan 
que tuvo lugar.

Dicen los interventores que en la sección de Alhama to 
marón parte 450 eleetores; eso mismo dice el acta remitida 
alJCongreso y el acta que se tuvo en cuenta en el escrutinio 
generaT al verificarse el recuento de votos, y que dió lugar 
á la proclamación de mi defendido el Sr. Pagán. Dicen los 
electores: tuvieron votos en esta sección; el Sr. Cassol» 130. 
el Sr. Albacete 35, el Sr. Pagán 125, el Sr. Prefumo 60, ei 
Sr. Figueras ninguno, el Sr. Vergara 50: total, 450.

el delito de falsed Porque se subrayaran ó  dejaran de 
aeclarar-ponerse las cifras obtenidas en la votación, ¿debe dt 

se la nulidad de una elección? L o  que debe hacerse 
car la verdad de la elección verificada en la sección de Al-

>tos de loshama, y una vez encontrada, respetar los votos 
.tores, no declarar la ilegalidad; y  esto es tan evidente . 
todos están conformes en que hubo elecciones verdaderas 
allí, en que tuvieron votos los Sres Prefumo, Pagán y otros 
candidatos, y  la única diferencia es si tuvo 125 0 225 el se­
ñor Pagán. Sle conformo con cualquiera de las dos cifras, 
porque de ese modo mi defendido es diputado por la cir­
cunscripción de Cartagena.

Y  paso para ser breve, como ho dicho al tribuna], y  mo­
lestártelo ménos posible, á examinar las conclusiones de de­
recho del escrito del Sr. Maisonnave. Concluye su escrito el 
Sr. Maisonnave pidiendo al tribunal se sirva declarar la nu­
lidad de la elección verificada en Alhama y proclamar di­

nero concreta que este tribunal no tiene facultades más 
que para proclamar la validez de la elección ó la nulidad
del acta.

Y  si esto no fuera bastante, el tribunal do actas graves lo 
dijo el año 1879 con motivo do las elecciones verificadas en 
la circunscripción de Lugo. Y  citólas elecciones verificadas 
en la circunscripción do lugo, porque es uno de los funda­
mentos legales que el Sr. Maisonnave cita en su escrito para 
que el tribunal haga la proclamación del Sr. Prefumo; por 
cierto me parece que con desgracia, porque lo que ocurrió 
en aquella elección fué que al Sr. González Vallarino no se 
te computaron 164 votos por haberlo hecho los electores 
con el nombre de González Villarino, y  vinieron aquí tros 
diputados con tros actas, y  la Comisión de aetas propuso la 
proclamación del Sr. Vallarino, computándole los 164 vo­
tos dados con el nombre de Villarino, y  quedaron con el 
acta declarada grave por la Comisión, el Sr. Perez Batallón 
y  el Sr. Darriva y  Dorrego.

¿Y qué hizo el tribunal do actas graves en la sentencia que 
dictó? Apresurarse á declarar que no sentencia más que so­
bre el diputado electo, y  dice: (Leyó.)

Y  aquí entra el tribunal á fallar, respecto del acta del so- 
ñor Perez Batallón y  del Sr. Darriva y  Dorrogo, y  no hu­
biera podido proclamar á éste aunque trajo un acta-porque 
desdo el momento que el Congreso computó al Sr. Vallari- 
los 164 votos que aparecían dados al Sr. Villarino, el señor 
Darriva y Dorrego era el diputado vencido por la circuns­
cripción de Lugo.

Hay otro antecedente, el del acta de Lucena: dice así en 
uno de sus considerandos: (L eyó.)

D e una manera clara y explícita consigna su respeto al 
tribunal de actas graves, determinando que no tiene facul-

putado por la circunscripción de Cartagena af Sr. Prefumo, 
ó  que se sirva declarar lauulidad de la elección de Alhama, 
y-que vuelva á hacerse nueva elección en dicha sección. 
V oy á entrar á examinar primero la segunda parte, para 
después entrar en consideraciones respecto de la proclama­
ción del Sr. Prefumo en la circunscripción.

Creo que es el caso más original que he oido el de decir 
que se declare la nulidad de la elección de una sección, y 
que se hagan nuevas elecciones para los dos candidatos en 
esa seceion.

Esto no lo he encontrado sentado en parte alguna, ni be 
encontrado sentada esta jurisprudencia por el Congreso, ni 
nadie lo ha pedido jamás al tribunal de actas graves, y  no sé 
quién tendría autoridad para decir que los electores de A l­
hama hagan una elección entre los Sres. Pagán y  Prefumo, 
para ver cuál de los dos tiene más votos allí. Y  como esto 
está destituido de fundamento, y  mi ilustrado amigo el se­
ñor Maisonnave no creo que lo haya hecho para que el tri­
bunal pueda estar conforme con lo que pide en esa segun­
da parte de su escrito, entro desde luego á examinar lo que 
se refiere á  la proclamación del Sr. Prefumo.

Me bastaría leer el art. 10 de la parte adicional del regla­
mento del Congreso, donde so determinan las facultades 
que tiene este respetable tribunal, parademostrar que falta­
ría á la ley si dictara sentencia proclamando al candidato 
vencido en cualquier acta; pero voy á  arrancar el funda­
mento legal de esto del art. 27 de la Constitución, porque 
yo niego en absoluto, no sólo á este tribunal, que es repeta- 
bilísimo, sino al Congreso mismo, el derecho de hacer la 
proclamación de diputados. D ice el art. 27 de la Constitu­
ción: (Leyó.)

De manera que no pueden existir más que los diputados 
que nombra la Junta electoral. Y  viene sucomplementoen 
la ley electoral, que dice: (Leyó.)

Y  en cuanto á lo  que dice en el Congreso, es para dos ca­
sos: para el caso de acumulación que establece esta ley elec­
toral, y para los casos de empate. E l art. 117, también de la 
ley electoral, dice: (Leyó.)

E l art. 10 de la adición del reglamento, dice: (Leyó.)
No sirve decir que porque se trata de una circunscripción 

se va ¿encontrar ésta sin representación, porque la ley elec­
toral determina que hasta que no haya dos vacantes «n una 
circunscripción, no podrán verificarse nuevas elecciones; y 
como las funciones que tienen por objeto la representación 
nacional se dividen en diferentes grupos y  tribunales, vcada 
uno tiene sus respectivas atribuciones, el uno no puede en­
trar en las funciones del otro sin menoscabo de la ley de la 
Constitución del Estado que los garantiza.

Verifícanse las elecciones existiendo un censo, del cual 
cuida una Junta inspectora, y  nadie más que esta Junta tie­
ne facultades sobre el censo; se nombran los interventores 
con la firma de los electores, y nadie más que esta Juntaha- 
ce el nombramiento de interventores, y  nadie interviene en 
las respectivas secciones en el acto de la elección más que 
el presidente y  los interventores, y  nombrando uno de és­
tos por cada una de las secciones, hacen la proclamación 
'  ’  ’ o no puede determinar más que

electo reúne las condiciones de

tad más que para proclamar al diputado electo ó  declarar 
la nulidad de la elección.

He demostrado ante el tribunal que las elecciones verifi­
cadas en Totana que se impugnan fueron legales, sin que yo 
apruebe la medida adoptada por el delegado del goberna­
dor respecto á la suspensión de la elección; he demostrado 
que no se falseó el acta de la sección de Alhama, ni existen 
pruebas en el expediente para declararla de falsedad. Pero 
áun admitiendo en hipótesis que las elecciones verificadas 
en Totana no fueron legales, y  que el acta de la sección de 
Alhama hubiese sido falsificada, siendo 68 los votos que ha 
obtenido mi defendido y  60 los obtenidos por el Sr. Prefu­
mo, tiene de mayoría el Sr. Pagán ocho votos sobre el señor 
Prefumo, y 58 admitiéndose los de Totana.

He demostrado que el tribunal no tiene facultad para 
proclamar al sr. Prefumo, y  en caso do no proclamar al 
Sr. Pagán, á quien defiendo, yo  ruego al tribunal se sirva 
declarar la nulidad de la elección verificada en la circuns­
cripción de Cartagena; pero esto en el caso de no proclamar 
al Sr. Pagán, lo cual creo que es de derecha.

El señor PRESIDENTE (Castelar): Tiene la palabra el 
señor diputado D. Eleuterio Maisonnave, en nombre del 
candidato que aparece vencido, D . José Prefumo.

El Sr. M AISONN AVE: En nombre de D . José Prefu­
m o y  Dodero, candidato derrotado en la circunscripción 
>e Cartagena, solicito del tribunal que, con arreglo á lo 
.ispuesto en el título adicional del reglamento del Congre- 
o , se sirva hacer la proclamación de dicho señor como di­

sputado por la circunscripción de Cartagena, y  proponer al 
Congreso su admisión.

Siempre, señores, so espera justicia de un tribunal cons­
tituido por persona. Mu respetables, tan competentes, tan 
justas, tan conocedoras del derecho y  de las prácticas par­
lamentarias; pero nunca se puede esperar con mayor moti­
vo que en la ocasión presente, porque se trata en cierto mo­
do de suplir un defecto de la ley y  establecer la jurispru­
dencia con arreglo á  la cual vengan después á resolverse 
todos los demás casos que se presenten parecidos á  éste.

Desgraciadamente las leyes se hacen con una precipita­
ción lamentable; no se buscan entre ellas las relaciones y 
armonías que deben existir, y  ocurre con frecuencia que se
firomulga una ley, y  al poco tiempo se promulga otra, en 
a que aparecen ciertos extremos en contradicción con la 

primera. Se proclamó la ley electoral y  se estableció el 
principio de la circunscripción, es decir, de distritos, en 
que en lugar de un diputado pueden elegirse tres para dar 
entrada á las minorías, y  se acepta este principio que tanto 
viene á favorecer á  los partidos.

Se hace después el título adicional al reglamento del 
Congreso, con arreglo al cual el tribunal de actas graves 
tiene que resolver sobre las actas declaradas graves por la 
Comisión de actas, y  al redactar este reglamento se hace 
caso omiso, comprendo yo que por olvido involuntario, de 
la diferencia que hay entre la circunscripción y  el distrito 
unipersonal, y por consecuencia, cuando se trata de un ca­
so como el presente de nulidad de la elección respecto de 
un candidato por circunscripción, no se pueden aplicar 
los preceptos de ese reglamento porque únicamente Labia 
de los distritos. Por eso tiene que venir ese respetable tri­
bunal á suplir este defecto del reglamento y á  dar una nor­
ma de conducta para los casos sucesivos á llenar este vacío 
que la ley existe. Por esto dije al principio que si justicia se 
espera siempre y  eran atención en los casos en que debe re­
solver ese tribunal, mayor justicia se e s lie r a  en este naso

tiV/a 1 u i i u  o í- w i

del diputado, y  el Congreso i 
la validez del acta, ó si el eli

mayor justicia se espera en este caso 
puesto que se trata de nna cuestión árdua no prevista en 
las leyes, que tiene que ser objeto de una jurisprudencia 
sensata y  sábia, con arreglo á la cual habrán de resolverse 
los demás casos sobre los que haya que resolver en lo suce­
sivo.

Y  si por estas razones espero yo completa, justa y  recta 
imparcialidad del tribunal, tengo que esperarla también, 
porque, con razón ó  sin razón, se dice que en estas cuestio­
nes de aetas siempre juega algún papel el espíritu de par­
tido, y en esta cuestión, en el acta de la circunscripción de 
Cartagena, no puede jugar absolutamente en nada, ni pue­
de influir en el ánimo de los dignos jurados que componen 
el tribunal el espíritu de partido, ¿por qué? Porque el mis-

dignidad bastantes para entrar aquí; pero la proclamación 
du diputado corresponde á la Junta de escrutinio general. 
E l art. 10 de la adición del reglamento precisa de una ma­

mo Sr. Pagán se ha declarado vencido; el mismo represen­
tante suyo se ha declarado vencido también; el Sr. Pagán 

i por conveniente no comparecer ante el tribunal, como
podía y  debia, á redargüir de falsas las pruebas presenta­
das por la parte que yo represento; el Sr. Pagán prescinde 
por completo en el curso del expediente de hacer valer su
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derecho; el Sr. Pagan abandona á Madrid y  se diage á su 
provincia para desempeñar allí un cargo honrosísimo, aun­
que modesto, con lo cual significaba que creia completa­
mente perdido el derecho que tenia á representar lacir- 
canscriDcion de Cartagena en este Congreso, y  que le pare­
cía mucho más conveniente, mucho más en armonía con 
su carácter y  sus condiciones, tener la representación del 
pueblo de M úrciaon el Ayuntamiento de esta capital 

l o r  consecuencia, si el Sr. Pagán lia abandonado en 
cierto modo la lucha a que se le invitaba; si el representan­
te uel ftr. Pagan ha venido á dar la razón por completo á  la 
parte que representa el Sr. Prel'umo; si ha venido á confe­
sar las escandalosas falsedades del acta de Albania, mué 
espíritu de partido puede haber en el caso presente? Estoy 
seguro que no influirá nunca en vuestro ánimo el deseo do 
lavorecer á un amigo, pero mucho menos podría influir en 
el caso presente en que se declara vencido el qué aparece 
vencedor, y  en el que abandona el campo el que debía ve­
nir á  luchar, y  siquiera sea quien lo represente una persona 
tan ilustrada como el Sr. Montilla.

Y  dicho esto, voy á  entrar en oí fondo del asunto, y  per­
mitid que ántes haga una ligera observación, porque acaso 
parezca que invierto los términos de la defensa. Es costum­
bre en estos casos, y  así lo aconsejan la experiencia y  las 
necesidades de los debates, que se traten primero las cues­
tiones de hecho y  que tratadas y  presentadas las cuestiones 
de Hecho, se hable de las cuestiones de derecho. Pues bien- 
en el caso presente creo yo  necesario invertir los términos’ 
y  tratar en primer lugar de las cuestiones de derecho, y 
dejar para después las de hecho. ¿Y  por qué? La razón es 
sencilla.

Necesito ante todo examinar las atribuciones del tribu­
nal con arreglo á la ley; determinar cuál es el círculo de 
sus atribuciones; indicarlos puntos que la ley dice que está 
llamada á resolver; porque si el tribunal no tiene las facul­
tades que yo entiendo que tiene, claro os que los hechos 
que yo  presente para hacer mi petición, no serán pertinen­
tes indudablemente al caso. Así que suplico á los señores 
del tribunal quem e permitan esta inversión de los tér- 
ramos.

Si el tribunal de actas graves es simplemente un Jurado 
llamado por el Congreso de diputados á resolver sobre la 
validez o  nulidad de las actas declaradas graves por la Co­
misión de actas, claro es que siendo un Jurado ha de resol­
ver sobre lo  que no está resuelto que ha de determinar so-' 
bre lo que nada se ha determinado, que ha do decir sobre 
lo que nada se ha dicho; y  no es por consecuencia un tribu­
nal de alzada que viene aquí á resolver sobre determina­
ciones ya tomadas por el Congreso. Y  esto es perfectamen­
te obvio, y  allana perfectamente el camino para mi argu­
mentación1. » “

Ei Congreso do los diputados lia resuelto ya sobre la va­
lidez de la elección de Cartagena respecto de 14 secciones- 
ha dicho que las elecciones verificadas en estas 14 secciones 
de la circunscripción de Cartagena son válidas, y ha decla- 
rado graves las elecciones hechas en las secciones de Alba­
nia y  iotana. ¿Puede por consecuencia el tribunal resol­
ver que digo resolver, ni siquiera discutir sobre la validez

H  “ nesdeclara­das ya válidas por el Congreso? Evidentemente no, y es­
tas elecciones lo mismo ,«on válidas para loscandidaíos ven­
cidos que paro los candidatos vencedores; lo mismo son vá­
lidas para el hr. Pagán que para el Sr. Prefumo. Por con­
secuencia, descartemos por completo de esta cuestión las 14 
secciones y  fijémonos fínicamente en las secciones de To- 
tana y  Albania, donde las elecciones han sido declaradas 

Únic“  puede entender el
Colocada la cuestión en este terreno, ¿qué os lo que cor­

responde hacer al tribunal? Examinar l i s  antecedentes ó 
las actas de las secciones de. Totana y  do Albania y  resol-
Hd?c° ^ ^  “ r  ‘1'¿? - Í ulidad de ostaa elecciones: si són  vá­lidas, declararlas válidas y  si son nulas, declararlas nulas
Esto os perfectamente evidente y  claro.

En apoyo de esta opinión está por una parte el d ic­
tamen de la Comisión do actas que lo dice asi, por otra 
parte e  art. 10 del reglamento del Congreso, y  esto se 
ve con liarla ireeuencia en los tribunales superiores de 
nuestra administración jurídica. Esto se ve en el Tri 
bun- 1 fenprerao de Justicia muchísimas veces; al casar 
una sentencia, la casa en parte y en parte la declara vá­
lida; lo vemos constantemente en el Consejo de Estado 
que muchas veces enula diferentes puntos de una real 
orden y otros puntos los declara válidos. Por conse­
cuencia, a  nadie parecerá extraña esta doctrina, sino 
por el contrario, todo el mundo entiende que es perfeh- 
tamente lógica, que es perfectamente legal, y  además 
saucionada por las costumbres.

Declarada la nulidad de la elección en todas las sec­
ciones que constituyen la circunscripción de Castogena 
se perjudica notablemente el derecho do aquellos elec­
tores que han verificado la elección con regularidad 
con  honradez, que han cumplido estrictamente con to­
dos los preceptos de la ley; porque no puede admitirse 
en buena doctrina que porque se haya falsificado el acta 
de Amaina o porque e) gobernador ha va com etido los 
atropellos, de que despijes me ocuparé, en la sección 
de iotana, vengan  declararte nula la elección en las 
catorce secciones restantes. Señores del tribunal, ¿á qué 
abusos no se prestaría esto? Si porque se falsificase un 
acta por un secretario prevaricador ó  por un presidenta 
que tuviera poco escrúpulo en faltar á la ley y á la hon­
radez ae su palabra, viniera á anularse por completo la 
elección en todas las secciones, sobro las cuales ha dic­
tado su veredicto el Congreso, ¿á dónde iríamos á pa­
rar? A  poner en manos de cualquier secretario escruta­
dor o  de cualquier presidente de mesa que quisieran 
faismear un documento relativo á la elección, validez ó 
nulidad de la elección misma en el rosto do la circuns­
cripción; y  entended bien, señores del tribunal, que si 
sobro esto hay alguna doctrina sentada por el Cono-re- 
so, según tendré el honor do demostrar, es favorable al 
pnneipio que expongo.

Además, con arreglo á la ley electoral la circunscrip­
ción de Cartagena tiene derecho á  elegir tres diputa­
dos, y  si anulada esta elección se declara que ni el señor 
i  agan ni el Sr. I  retomo pueden representar el distrito 
de Cartagena, se queda ese distrito tan sólo con dos re­
presentantes. acaso con perjuicio d é los  ntereses pú 
blicos, de todos modos.faltando á  lo que prescribe la ley 
y  colocando ese distrito eu peores condiciones que otros 
porque m cada distrito tiene derecho á elegir determi­
nado numero de representantes, yo creo que ni el Con­
greso, m  el tribunal de actas, ni nadie, puede limitar-

■les el derecho de tener íntegra su representación, y no 
la tienen porque terminantemente dice la ley que hasta 
q  0 no falten dos representantes de la eireuscnocion no 
podr aprocederao á nueva elección, y  claro está'que de­
clarada la nulidad de esa elección por lo que se refiere 
a uno de los candidatos, la representación de Cartagena 
quedaría, no conforme previene la ley, sino cercenada.

Sentado el principio de la no proclama don en casos 
com o el presento, queda completamente anulada, seño­
res del tribunal, la representación de las minorías y 
por consecuencia, el principio sano y  sábio de que loa 
partidos de oposición vengan á estar representados eu 
las Cortes, porque si la Comisión de actas primero v el 
tribunal después, pueden anular en parte estas eleccio­
nes. podra suceder, no ahora que estoes imposible 
pero si en alguna otra ocasión, que dejándose llevar del 
espíritu de partido de que hablé antes, viniera á  anu­
lare? por com pleto este derecho de las minorías á  tener 
aquí representación, lo  cual seria sumamente grave.

La representación de las minorías ha Bido un princi­
pio perfectamente aceptado por todos ios partidos libe­
rales, y no vamos á anularle en la forma eu que se pre­
tende que se anule en esta ocasión, y  en que quizá se 
anule en ocasión parecida.

Para terminar este punto de mi discurso, ho de hacer 
una consideramos, ¡Si declaráis la nulidad de la elección' 
de LflJ'tageum respecto del tercer puesto que se dispu­

tan los Sres. Pagán y  Prefumo, tened en cuenta que no

Siodeis buscar en el Congreso la aprobación de vuestro 
alio, que tanta fuerza le  dá, que proclamada la nuli­

dad, lo que procede con arreglo á la ley es dar cuenta 
al Gobierno para que anuncie inmediatamente la vacan­
te ó  para que no la anuncie, cosa que parece extraña en 
el caso de que nos ocupamos; pero si se declara la vali­
dez, el fallo del tribunal tiene que ir al Congreso, para 
que el Congreso acuerde ó  no acuerde la proclamación 
del diputado.

Por consecuencia , si declarando la nulidad queda 
completamente terminada la cuestión en el tribunal de 
actas, el tribunal de actas acaso pueda tener la duda si 
acierta ó  nó cuando la ley sienta ese principio; pero si 
declara la validez, consultará con el Congraso la procla 
macion del diputado, y el Congreso dará su veredicto á 
la resolución del tribunal; y  el Congreso tiene libertad 
com pleta para admitir ó  110 admitir al diputado ouya 
proclamación proponga el tribunal de actas.

El caso es, pues, harto grave, y  merece que el tribu­
nal fije la atención, y  que procure por el medio de la 
proclamación de uno de ios dos candidatos; que el Con­
greso sancione esta doctrina, que yo desearía ver esta­
blecida por el tribunal, porque si no, la duda que hoy 
se nos presenta podrá presentarse en alguna otra oca ­
sión, las dificultades surgirán de nuevo, y  no tendremos 
nunca un principio, una doctrina fija para que las d e ­
liberaciones del tribunal se ajusten extrictau ente á las 
disposiciones de la ley.

Y  ¡mesto que mi digno contrincante, el Sr. Montilla, 
ha hecho mérito de la sentencia citada en mi escrito del 
tribunal de actas en las de la circunscripción de Lugo, 
y ha dicho, entre otras cosas, que no era pertinente al 
caso, y que si acaso favorecía á alguien la doctrina sen­
tada, era á él, voy á permitirme llamar la atención del 
tribunal sobre algunas otras declaraciones hechas por el 
tribunal de actas en 22 de Diciembre do 1879, sobre la 
validez ó  nulidad de las actas de la circunscripción de 
Lugo; y  cuenta que cuando el expediente ..le la elección 
de la circunscripción de Lugo llegó al tribunal de actas, 
el Congreso había ya resuelto la proclamación del d i ’ 
putado, que no llevaba el acta de la proclamación, 
D . Felipe González Vallarino, y  remitió el expediente 
al tribunal para que resolviera sobre la proclamación, 
entiéndase bien, Bobre la proclamación del candidato 
que venia en segundo y tercer lugar; y  el tribunal, ha­
ciendo un cóm puto de votos; eliminando algunos que le 
pareció conveniente, examinó la cuestión que hoy no 
diré si se examinó teniendo presente los preceptos de la 
ley, y sobre todo, si había necesidad de darle á la cir­
cunscripción de Lugo la representación de los tres can­
didatos que le correspondían con arreglo al art. 2 .°  de 
la ley electoral. No d ijo  una palabra, ni podía decirlo 
sobre la validez ó  nulidad de las elecciones, sino que 
anuló la proclamación, entiéndase bien, anuló la pro­
clamación de uno de los dos candidatos, y  propuso al 
Congreso la proclamación de otro.

Dice asi el primer considerando de la sentencia á que 
me refiero: (Leyó.)

Por consecuencia, señores del tribunal, el tribunal ha 
declarado que hay necesidad, cuando viene á entender 
respecto á la validez del candidato de unas elecciones 
de poder hacer la proclamación, y  no podrá proclamar 
¡a nulidad, porque la validez está acordada ya.

Segundo considerando: (Leyó.)
Doctrina que, aplicada al caso presente, creo que 

aconseja al tribunal á que se desentienda por completo 
de examinarlas actas de las 14 secciones, de las cuales 
prescindo, y  que se fije exclusivamente eu las dos sec­
ciones en que ha de entender con arreglo al acuerdo 
tomado por la Comisión de actas.

Dice el tercer considerando: (Leyó.)
Es decir, atribuyendo á éste los votos de la totalidad 

de las tres secciones y anulando los que aparecían en 
favor del Sr. Perez Batallón, el tribunal de actas exa­
mina las actas, ve los votos que son legítimos, ye si hay 
algún acta falsa, com o sucede en la circunscripción de 
Cartagena, anula los votos que nada significan y  pres­
cinde por com pleto, porque asi debe hacerlo, de las ac­
tas que resultan falsificadas.

idee el fallo después de los considerandos anteriores 
do otros no pertinentes al caso, que debe declarar y 
declara válida la elección. (Leyó.)

Que es decir, quo el tribunal, al examinar las actas , 
al convencerse de la nulidad de la elección en algunas 
do las secciones y  de la nulidad de los votos, prescinde 
do ellos y  no los toma en cuenta, y  ya que no pueda 
volver sobre el acuerdo tomado por el Congreso después 
de declarar válida la  elección, declara nula la precia 
macion hecha por la Junta de escrutinio y  propone otra 
proclamación. Esta es la verdadera doctrina sentada 
por e l tribunal de actas; esta es la misión que el tribunal 
de actas debe acometer tratándose de circunscripciones 
com o se trata aquí.

Pero se dice: ¿puede el tribunal proponer al Congreso 
la admisión do un diputado que no traiga acta?°Esta 
pregunta, formulada de esta suerte, pone al ánimo per­
plejo, y acaso, acaso se incline á una contestación nega­
tiva; pero yo entiendp que no tan sólo el tríbunatale 
actas puede hacer esto, sino que debe hacerlo; y  debe 
hacerlo, si ha de cumplir con el precepto del art. 10 
del título adicional del reglamento del Congreso, fiepo- 
tiré su lectura, á  pesar de haberlo leido y  de haberlo 
citado varias veces el Sr. Montilla. Dice así: (Leyó.)

Sobre las 14 secciones deq u e  no me ocupo, no hay 
caso. Sobre las secciones de Albania y  de Totana, por­
que han venido al Congreso para que las examiné por 
resolución de la Comisión de actas, si puede el tribu­
nal ó debe el tribunal entender en la validez ó  nulidad 
de éstas, para eso han venido á nuestras manos, para 
quo declare sobre la validez ó  nulidad de estas actas 

¿Y  tiene obligaeion de declarar la validez de las 
actas? No, porque tiene que resolver con libertad des­
pués de examinados los antecedentes que el expediente 
tiene. Y  si según la opinión del tribunal se declaran vá­
lidas las actas de las 14 acciones y nulas las de dos 
secciones, ¿cuál es la resolución que debe tomar? Pues 
en concepto m ío, la contestación es muy clara v senci- 
la Prescindir por com pleto de las actas emitidas en 
esta sección; que presenten actas nula*, que es lo mis­

m o que si no tas hubieran presentado, y  atenerse al re­
sultado de la elección en las otras secciones en que no 
se ha hecho la declaración de falsedad por el Congreso.

Porque yo pregunto, señores del tribunal: si en la 
sección de Totana, cuya acta es perfectameute falsa 
com o tendré ocasión de probar luego, no se hubieran 
constituido las Mesas y  no se hubiera hecho la elección 
¿que sucedería? Pues sucedería que el diputado de lá 
circunscripción de Cartagena tendría su representación 
menos la de aquellos electores de Alhama, es decir dé 
aquellos que por una cansa cualquiera involuntaria v 
extraña al cuerpo electoral no hubieran constituido las 
¿lesas. Y  el caso es perfectamente igual, es idéntico: lo 
mismo da, para el caso de que nos estaraos ocupando 
que el acta sea nula ó  que si no tuviera efecto. El acia 
esta evidentemente falsificada; luego es com o si no apa­
reciera ese acta en el expediente. Aténgase el tribunal 
a prescindir del resultado de este aeta declarada falsifi­
cada, que para esta declaracioa ha venido á sus manos 
y  proponga al Congreso la proclamación del diputado’ 

d ' - 0 y°. 1ae. >  haga, porque ya se yo que para eso 
el tribuna} « o  tiene derecho; el tribunal no tiene dere­

cho para hacer proclamaciones; para lo que tiene dere­
cho, según la jurisprudencia sentada en 22 - e  Diciom- 
bre de 1879, es para anular proclamaciones y para pro- 
poner al Congreso la proclamación de aquel que apa­
rezca diputado por mayor número de votos.

Deuiael Sr. Montilla que no admite la doctrinado 
que el Congreso pueda liaaer la proolamaoion de un d i­
putado quo no traiga el acta correspondiente. Y o  no he 
de discutir ésto; y  no he de discutirlo, porque, aparte 
de que enouentro perfectamente terminante el párralo 
segundo del art. 7.o y  el art. 119 de la ley, de los cua­
les lia dado lectura el Sr. Montilla, dándoles una inter­
pretación, á mi ju icio  equivocada, tenemos la jurispru­
dencia establecida por el Congreso. El Congreso ha 
dicho repetidas veces, y  en esta misma legislatura, que 
se puedo hacer la proclamación de diputado eu favor 
del que no haya traído e l acta, y  ésta es una doctrina 
que debia aceptarse y  prevalecer, y  que prevalecerá sin 
duda, porque es racional, justa, legal. ¿Qué significa un 
acta taisa? Permitidme la fiase: un papel m ojado. La 
cuestión es que so justifique que el acta es falsa; que no 
dice el resultado de la elección, porque si el acta no 
dice el resultado de la elección el acta es nula, y por 
consiguiente, no puede aceptarse lo que el acta dice.

E l acta de Berga, que dió lugar á una discusión que 
recordará perfectamente el Sr. Montilla, sirvió de mo 
tivo para que el Congreso hiciera esa declaración; decía 
ró  el Congreso que era diputado el candidato que no 
traía el acta. V ino el acta de Ménda, y  yo recuerdo que 
se presentó una enmienda al diotámen de la Comisión, 
suscrit i por todas las minorías, proponiendo al Congreso 
la proclamación del candidato que no había traido el 
acta.

Pero ¿qué más? En la resolución de la Comisión de 
actas respecto á la circunscripción de Lugo, cuya lec­
tura en parte acabo de hacer, se hizo la proclamación 
del candidato que ooupaba el cuarto lugar, y después 
entendió el Congreso en la ) -roclamacion de los que ocu. 
paban el tercero y  el segundo lugar. No discutamos, 
pues, esto, que si en alguna ocasión pudiera ser perti­
nente, no creo que to e s  en la presenté. E l tribunal de- 
be tener presente las resoluciones leí Congreso, y  el 
Congreso ha declarado, no una, sino repetidas veces,
que tiene facultad para hacer la proclamación del can­
didato que no ha traido el acta.

Dicho esto, sobre el deber que en mi concepto tiene 
el tribunal para no dejar huérfano de representación en 
parte al distrito de Cartagena y  hecho alguna indica­
ción sobro el derecho que el tribunal tiene para propo­
ner al Congreso la proclamación del candidato que no 
ha tr  ido el acta, paso á la cuestión de los hechos, es 
decir, voy á  ver si puedo probar que el acta de la sesión 
de Albania, d éla  circunscripción de Cartagena, es falsa, 
y que lo  que en ella se ihce no puede tenerse en cuenta 
ni por el tribunal de actas ni por ningún otro tribunal, 
y  debe preseindirse de ella para los efectos de la ley.

En primer lugar, tengo que hacer notar, á pesar de 
que el caso no es raro, y  por desgracia es muy frecuen­
te, que temendo la sección de Alhama 231 electores, 
aparezcan votando 225. Y  voy á ocuparme de la secciou 
de A  hama, porque es la más iuteresaule, y porque res­
pecto de la sección de Totana no quiero que el tribunal 
se tome la mo estia de anular uno solo de los votos que 
han obtenido los Sres. Prefumo y Pagán, y  ¡a de lim i­
tarme á pedir que se castigue á ios que faltaron á su 
deber.

Ya lie dicho el primer hecho extraño que aparece en 
la sección do Alhama. Se verifica la elección con tran­
quilidad; no se formula protesta por los interventores; 
no hay alteración del orden en el colegio electoral; se 
hace el escrutinio; se consigna en el acta el escrutinio; se 
firma; se encierra dentro de los pliegos correspondien­
tes para remitir una de las actas á la capital de provin­
cia y  otra a la secretaria del Congreso. No se formula 
protesto alguna; pero sucede que al verificarse el escru­
tinio general en la Junta de escrutinio, uno de los se­
cretarios, D . Trinidad Martínez, protesta contra la va­
lidez de la elección en la sección de Alhama, presen­
tando un acta notarial suscrita por cinco interventores 
de los seis que formaban la Mesa electoral de ese punto, 
diciendo, no que tenian noticias de que se iba á alterar, 
smo de que so habia alterado el resultado de la elección 
en esta sección, y declaran ante el notario que el resul­
tado era distinto del que en realidad debia ser.

Ante este hecho gravísimo, declarado por cinco in­
terventores que lormau parte de la Mesa, todos los es­
crutadores de la Junta se adhirieron á la protesta, ab ­
solutamente todos. Y  cuenta que el Br. Prefumo (mo 
perm ito decirlo para que el tribunal y el Sr. Montilla 
n o lo pierdan de vista), no tenia un sólo amigo entre 
estos cinco interventores; eran los cinco enemigos polí­
ticos suyos, pero gente honrada. Formulada la protes­
ta, sa admite por la Mesa; la Mesa hace la declaración 
correspondiente, la une al expediente y  se remite éste 
al Uongreso.

Iiay quo notar que de los seis interventores que cons­
tituyen la Mesa, formularon cinco su declaración ante 
notario, y  uno se abstuvo; por cierto que este argumen-
Tr» If» 1»0 l'n Itnrln l.rw.r». « I  Ü - IT . / .'I i r» •to  le lia faltado hacer al Sr. Montilla. Pero ¿sabe el tri­
bunal por qué se abstuvo? Porque era pariente muy cer­
cano del presidente de la Mesa, y  hubiera parecido algo 
inhumano que el mismo pariente compareciese á decla­
rar, para com prometer la libertad del presidente, que 
habia contribuido, si es que por sí mismo no la habia 
realizado, á la falsificación.

Aquí tiene el tribunal explicado el hecho de que de 
los seis interventores sólo compareciesen ciuco. Y  claro 
está que el presidente de la Mesa, el responsable de los 
hechos, el que tenia la representación de los electores 
¿ara aquel caso, no habia de comparecer á decir que él 
labia falsificado el acta del distrito de Alhama; de ma­

nera que el tribunal no extrañará que en la com pare­
cencia no aparezcan nj el señor presidente, ni uno de 
los secretarios, que era pariente muy cercano.

Si únicamente apareciese la declaración de estos es­
crutadores para juzgar de la validez ó  de ia nulidad de 
la elección, motivo habría srn duda alguna para que el 
tribunal se detuviese, y  no me extrañaría que cualquie 
ra vacilase en su ju icio ; per& como hay otros hechos 
que vienen á confirmar tau evidentemente ó  más que 
éste la falsificación del acta .es imposible que al ju z ­
gar sobre esos hechos haya nadie, por muy apasiona­
do quo sea, que vacile en declarar que el acta estaba 
falsificada por un secretario escrutador y-por el presi­
dente.

Este hecho de la no presentación del acta en la esta­
feta de Alhama lo acreditan el administrador de la mis­
ma estafeta por medio de una certificación admitida 
por la parte contraria; el administrador de Murcia por 
otra certificación, también admitida por la parte con­
traria, y  el sello de la Administración misma de Cor­
reos de Murcia, que demuestra que toó depositada alli, 
no el día 21, el de la eloccion, sino el siguiente, á las 
doce y media de la tarde.

\ para que el Sr. Montilla vea que está en un error 
en la apreeiacion de este asunto, pues ha afirmado que 
la ley nada dice sobre la entrega del acta en la estafeta 
mas inmediata, y  sobie si ha de entregarse el mismo ilia 
ó  el siguiente, voy á leer los artículos correspondientes 
de la ley electoral.

Dice el art. 90: (Leyó).
Poro él Sr. Montilla dice que la ley  no determina 

cuando lia de hacerse la designación, y  que por esta ra­
zón no tiene importancia que la designación se hubiera 
hecho en el acto mismo ó  á tos tres dias, com o se ha 
Hecho en este caso, y  dice el art. 91. (1 eyó el artículo.)

Relacionada la segunda parte del artículo con la pri- 
mera, es evidente que la certificación ha de darse en el 
noto mismo ántes de que terminen las operaciones del 
escrutinio,

No dice la ley, claro está, si ei acta ha de ser manus­
crita o impresa; pero cuando aparecen 17 actas, señores 
del Jurado, y  de estas 17 actas 16 son impresas, y úni­
camente está manuscrita ésta que dicen cinco interven- 
tores que ha sido falsificada, debe pesar en vuestro áni- 
rao la diferencia que existe entre la certificación im pre­
sa y la manuscrita; porque ¿qué razón ha habido para 
que l o  secciones las envíen impresas y una sota manus- 
enea r

I ues no ha habido otra que la falsificación de este 
acta y la necesidad de aprovechar el segundo pliego 
del acta, en el cual únicamente aparece la fecha y  la 
nrma de los interventores.

Y  no puede decir el Sr. Montilla que si la sección de 
Alhama no puso acta impresa toé porque no la tuvo, 
porque fueron tan torpes al hacer esta falsificación, que 
pusieron el act.; manuscrita eu un sobre impreso, y ola- 
ro es que si tenian sobre, también tenian actas impresas 
com o las otras 16 secciones. Además, la cifra de votos 
obtenidos por los candidatos, no aparecen en letra como 
esta mandado en la ley y  como resulta en las demás ac­
tas de las otras secciones, sino que aparecen en nú­
meros.

Por consecuencia, la falsificación aparece más demos­
trada, y este hecho de poner la cifra en número facilitó 
la falsificación. E l acta consta de dos pliegos manuscri­
tos, y asi com o hay costumbre en esta clase de documen­
tos do poner los pliegos uno dentro de otro con el obje­
to  de que las firmas y las fechas del últim o pliego vinie­
ran unidas al primero, que toó el que se falsificó eviden­
temente, sorprendiendo á los interventores que habían 
firmado un acta el dia anterior que no era la Ie<ral.

Pero nada m e ha extrañado tanto del Sr. Montilla, de 
cuya ilustración y  recto ju icio  tiene dadas tantas prue­
bas, cuya elocuencia ha sido tan elogiada en este sitio don­
de lia dado a conocer sus talentos y privilegiada palabra; 
me ha extrañado, digo, que después de aceptar, siquie­
ra lo hiciera hipotéticamente, la falsedad del acta de 
Alhama, haya propuesto al tribunal que se ten<ra en 
cuenta la declaración hecha por los interventores°anto 
notario para conocer la validez del acta. ¿Dónde iríamos 
a parar si ese principio prevaleciera? ¿Dónde y  cuándo 
se ha visto esto? Desde el momento que se declara la 
falsedad de un documento; que no aparece la verdad; 
que se prueba la perpretraoion de un delito, ¿se puedo 

declaración de los que pudieron ser parte en 
la ialsifaeaeion? ¿Cómo puede aceptar el tribunal para 
conocer el resultado de la elección la declaración hecha 
por cinco interventores? Lo que esta declaración prueba 
es que el acta está falsificada y  debe desaparecer, v  no 
que se pueden tener en cuenta los datos que en ésta 
constan.

Dicho esto respecto del acta de la sección de Alhama, 
voy, para concluir, á decir algunas palabras respecto 
del acta de Totana; y  no molestaría al tribunal si el se­
ñor Montilla no hubiera dado importancia á esos he­
cho?.

Ocurre en Totana, que principió la elección el dia 
que marca la ley, y  que después de puestos los votos 
en la urna, aparece un delegado del gobernador de la 
provincia, enmedio de una paz octaviana y  sin que hu­
biera temores de trastornos, é invita al presidente de la
.Mesa a que suspenda la elección, porque, había, según
Tiico temores de quo se alterara el orden pú-

Dice el Sr. Montilla que no tiene nada de particular 
que el acta no se llevase á  la estafeta de Alhama, que 
es 1o que procedía, según la ley, y  que se remitiera á ia 
Administración principal de Correos, porque el precep­
to de la ley es violado coi» mucha frecuencia eu cuestio­
nes de actas; la Comisión ha intervenido diferentes ve­
ces en estos asuntos, y  les ha dado poca importancia. 
Yo no le doy poca importancia á  este hacho; pero cuan­
do este hecho se relaciona con otros, les doy importan 
cia inmensa; cuando aparece que el acta no toó presen, 
tada el mismo dia, com o manda terminantemente la 
ley, en la estafeta de la  cabeza do sección electoral, y  1o 
fué al dia siguiente en la Administración principal, des- 
pues de haber declarado cinco interventores que el acta 
es falsa, el hecho es gravísimo, Sr. Montilla, hay que 
tenerlo muy eu cuenta, y  no se puede considerar una 
pequenez, sobre la que se pasa la vista con indiferencia.

: pu-

E l presidente que era el alcalde, se niega á obedecer 
ia orden del gobernador de la provincia; en primer lu­
gar, porque el delegado no llevaba insignia ninguna que 
le hiciera reconocer com o tal; en segundo, porque el 
gobernador no bahía comunicado el nombramiento del 
delegado y  podía ser sorprendida la Mesa, y tercero, 
porque el presidente no quería contraer la responsabili­
dad á. que se hubiera hecho acreedor si por la interven­
ción de una persona desconocida suspendía la elección, 
rero  el delegado, obedeciendo instrucciones del gober­
nador o  por si, impetró la fuerza de la guardia civil, de­
tuvo al alcalde, le llevó preso, suspendió la elección y 
Convoco á otras nuevas parae) dia -4 , verificándose es­
tos hechos el 21. ¿Qué existe en las actas com o prueba 
do q re  ni el órden público se alteró, ni habia temores 
de quo se alterase?

Existe, en primer lugar, una información ad perpe 
tuam mernoriam, en que nueve vecinos honrados del 
pueblo declaran el hecho; se justifica también por me­
dio de una certificación de la autoridad municipal y por 
la declaración de los mismos interventores de la Mesa. 
Por tanto, aquello toé un pretexto grotesco, ridíoulo y 
extravagante del gobernador de la provincia, para in­
tervenir en la eleecion.

Y  aquí, ántes de concluir, voy á permitirme llamar 
la atención del tribunal sobre estos hechos. Si ios abu­
sos cometidos por la* autoridades con motivo de las elec­
ciones no encuentran un correctivo en los tribunales de 
justicia, si no se castigan hechos escandalosos y  falsifi­
caciones com o las de Alhama, y coacciones tan "injustifi­
cadas, por no decir ctre cosa, como las de Totana, no 
conseguiremos nunca purificar el cuerpo electoral ni li ­
brarnos de las acusaciones qge con fundado m otivo so 
nos dirigen por la manera com o entendemos aquí la 
misión de las autoridades en. estas cuestiones. *

Hay necesidad de restablecer la verdad en las eleccio­
nes; es imprescindible «jee el Congreso y los tribunales 
tomen todas las medidas conducentes á que se casti­
guen estos hechos con rigor; y si el gobernador de Múr- 
cia olvidó sus deberes hasta el punto que está probado 
y  aparece justificado en el expediente, y  si envió estos 
delegados, si atropelló al alcalde, si impidió la eleecion, 
si resulto después que no habiendo tomado parte en la 
elección más que 50 electores aparecen después votan­
do 300 y  tantos, y  esto no se castiga, no conseguiremos 
nunca que la verdad en el sistema representativo se res­
tablezca. E l Congreso, por su parte, debe utilizar loa 
medios que la ley le concede,„y cuando hechos semejan- 
tes se prueban, debe sin consideración de ningún créne- 
ro sacar el tanto de culpa y remitirla á los tribuíales: 
pero si el Congreso, por consideraciones políticas ijo Jo 
hace, si algo pesa en su ánimo para suspender estas re-
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soluciones, y o  creo que ninguna puede pesar en el áni­
m o del tribunal, su misión es muy alta, la integridad de 
sus miembros es muy grande, nadie m ejor que ellos 
comprende lo  que deben hacer en el puesto que ocupan.

Y o no puedo pedir la nulidad de la elección; no pido 
tampoco, porque no hace falta, la nulidad del acta de 
Totana; no pido más que la nulidad del acta de la sec­
ción do Alhama, deducido el resultado de la cual apa­
rece con mayoría de votos el Sr. Prefumo.

Pero respecto del acta de Totana, tengo que pedir al 
tribunal que se fije en los hechos justificados en el e x ­
pediente, y que al dar cuenta al Congreso de su reso­
lución pida que se saque el tanto de culpa y que se re­
mita á los tribunales.de justicia, para que el gobernador 
de la provincia responda de los desmanes cometidos en 
esta sección.

H é concluido, señores del tribunal; espero de vuestra 
rectitud é  imparcialidad que resolvereis con arreglo á lo 
que tengo solicitado, es decir, que se considere nula el 
acta de Álhama, que se acepten com o válidas las acias 
de las secciones aceptadas ya por el Congreso, y que he­
cho el recuento de votos y deducidos los obtenidos por 
uno y  otro candidato en Alhama, se haga la proclama­
ción del candidato que resulte con mayoría Je votos.

El Sr. M ONTILLA: Pido la palabra para rectificar.
E l Sr. PRE SID EN TE (Oastelar): El Sr. Mor.tilla tie­

ne la palabra para rectificar; pero me permitirá S. S. d i­
rigirle un advertencia, que suelo dirigir á  todos los de­
fensores. Hay un titulo adicional al reglamento del 
Congreso, en el cual se toman disposiciones varias res­
pecto al acto que se celebra en este momento: el artícu­
lo !).0 de este título, en su párrafo, segundo prescribe que 
una sola vea se podrá rectificar. P or tanto, no puedo 
p e rm it irá s . 8. más que una sola íectificacion, en la 
cual deberá 8 . S. ceñirse á poner en su puesto los ha­
chos ó  conceptos que se le hayan atribuido con equivo­
cación, teniendo en cuenta que tampoco el 8r. Maison- 
nave podrá rectificar más que una sola vez.

Escuna advertencia que hago al Sr. Montilla en su 
obsequio, porque no puedo de ninguna suerte quebran­
tar la ley terminante del reglamento.

El Sr. M ON TILLA: Agradezeo al señor presidente la 
advertencia, y  puede estar S . S. seguro de que me ce­
ñiré á rectificar los errores do hecho y de concepto que 
que me ha atribuido el Sr. Maisonnave.

Quien hubiera oido á S. S. empezar su brillante dis­
cutió, hubiera creido que yo habia hecho alusión al es­
píritu de partido, puesto que S. S. se empeñaba en de­
mostrar que no habia espíritu de partidos en las senten­
cias del tribunal de actas. Y o  no he puesto en duda, yo 
no he aludido á nada de esto en mi defensa.

El Sr. Maisonnave en toda su argumentación ha veni­
do declarando que la Comisión de actas habia declara­
do la gravedad de las actas parciales de Totana y  de A l­
hama; yo  debo advertir á S. S., por si lo desconoce, aun­
que creo que lo desconocerá, que la Comisión de actas 
no declara la gravedad de sección ninguna, puesto que 
con arieglo al reglamento, cuando cree que un acta es 
grave y no encuentra facilidad para dar su dictámen, se 
limita á hacer la declaración de grave y  comunicarlo 
por medio de un oficio al Congreso, sin que la Comisión 
exprese si la gravedad está en la sección primera ó en 
la cuarta, ó  en la quinta ó eu alguna otra. Quien ha 
querido argüir de gravedad esas secciones ha sido el se­
ñor Maisonnave en su escrito.

Elocuentemente quiso demostrar el Sr. Maisonnavé 
al tribunal que debiera hacer la reforma por medio de 
una sentencia del art. 10 del reglamento. Y o  creo que 
eso no lo puede hacer el tribunal, ni áun el mismo Con 
greso, puesto que está previsto que en las circunscripcio- 
ne’s quede vacante un lugar por el art. 111 de la ley 
electoral que previene que (leyó).

Ni áun el mismo Congreso creo que podrá hacer la re 
forma de ese artículo, con motivo j e  un acta, ordenando 
se procediese á elecciones en una circunscripción, p or ­
que resultaría la infracción terminante de este articulo 
de la ley, ley que ha obtenido prim eio el voto del C on ­
greso, después el del Senado, y  luego la sanción de la 
Corona.

De esta manera, por medio de una sentencia del tribu­
nal ó  de una decisión del Congreso, ¡se reformaría una 
ley.

Dijo el Sr. Maisonnave que yo  habia declarado que 
no era pertinente al caso la sentencia de la circunscrip­
ción de Lugo, y  lo  sostengo. Respecto de esta circuns­
cripción, la Comisión de actas declaró la gravedad pol­
lo referente á  los Sres. Darriba, Dorrego y Perez Bata­
llón, no por los votos emitidos en aquella sección, sino 
porque el Sr. Perez Batallón habia sido individuo de la 
Comisión permanente.

El Sr. PRESIDENTE: S. S. está contestando en vez 
de rectificar, y ya com prende que no puede entablarse 
una nueva discusión.

El Sr. M ONTILLA: Respecto del acta de Alhama, la 
fuerza legal que puede tener la declaración de los inter 
ventores, el Congreso tiene el acuerdo que recayó sobre 
el acta de Mcrida, en que los interventores declararon 
ante notario que ellos no habian firmado lo que en el 
acta decia, sino otra cosa, y  el Congreso declaró válida 
el acta y no la declaración de la Mesa; y  respecto á T o ­
tana me adhiero á lo que ha dicho el Sr. Maisonnave: 
creo que el tribunal debe remitir el tanto de culpa...

El Sr. PRESIDENTE: S. S. no rectifica, porque ad­
herirse á lo que dice el Sr. Mai onnave no es rectificar.

El Sr. M ONTILLA: Es que parece que elS r. Maison­
nave no dió importancia á la cuestión de Totana; y c o ­
mo y o  se la concedo, y  muy grande, quiero que conste 
m ¡ solemne protesta en conformidad con lo  que ha d i­
cho e l Sr. Maisonnave, y  al mismo tiempo lo expongo 
com o un argumento, porque en ese caso ya sabemos 
dónde está la nulidad de una elección. Bastará que el 
gobernador mande un delegado al distrito donde la 
elección se esté verificando, y la mande suspender.

El Sr. M AISONN AVE: Pido la palabra para recti 
ficar.

El S r. PRESIDENTE: La tiene V . S „  y  le dirijo la 
misma advertencia; no puedo consentir polémica, sino 
rectificación meramente.

E l Sr. MAISONNAVE: Dos palabras nada más para 
contestar á  un concepto que el 8r. Montilla me ha atri­
buido.

Ha supuesto S. S. que yo he creido que el tribunal ó 
el Congreso pueden acordar que se proceda á nuevas 
elecciones en el distrito de Cartagena. No es esto.

Y o  lo  que he dicho es qne el tribunal puede acordar 
la nulidaj de la proclamación hecha por la Junta de es­
crutinio, y  si no quiere acordarlo el tribunal por sí, 
puede proponer al Congreso la nulidad de la proclama 
clon, y  puede proclamar al candidato que después de 
acordado lo que haya de acordar el tribunal respecto del 
acta de Alhama, resulte con mayoría de votos.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminada la vista de 
este expediente.

Visto.
Los celadores despejarán las tribunas.
Continuando la vista á las doce de la noche, Jijo
El Sr. PRESIDENTE: El señor secretario se servirá 

leer la sentencia dictada por el tribunal en el expedien­
te que se ha visto hoy.

Concluida la lectura, dijo
El Sr. PRESIDENTE: Esta sentencia quedará sobre 

la mesa, y  se remitirán eopias á  los señores secretarios

del Congreso para su publicación en el D iario de las 
Sesiones y  en la Gaceta de Madrid.

Queda terminado el juicio.
Se levanta la sesión.
Eran las doce y  media.

TRIBUNAL DE ACTAS GRAVES

DISTRITO DE CARTAGENA.— PROVINCIA DE MURCIA

Sentencia dictada en 14 de Junio de 1882

Número 3 .— En el Palacio del Congreso de los Dipu­
tados, á 14 de Junio de 1882, en el expediente de elec­
ción para diputados en las actuales Cortes por el distri­
to  de Cartagena, en lo  referente á D . Julián Pagan y 
Ayuso sobre validez ó  nulidad de la mencionada elec­
ción, verificada eu el mes de Agosto último, y  en cuyo 
expediente, que ante nos ha pendido y pende, se ha 
mostrado parte el candidato D . José Prefumo y Dode 
ro, representando por el señor diputado D. Eleuterio 
Maisonnave, y  en el acto de la vista el diputado electo, 
representado por el señor diputado D. Juan Montilla:

1.° Resultando que el distrito de Cartagena lo cons­
tituyen diez y  seis secciones, y  elige tres diputados, ha­
biendo sido aprobada el acta por el Congreso en lo rela­
tivo á  los tires. D . Manuel Lassola y Fernandez y  don 
Salvador Albacete y  Albcrt, proclamados p o r lñ  Jitnta 
general de escrutinio, en unión con el Sr. L). Julián P a­
gan y Ayuso, respecto al cual fue declarada grave por 
la Comisión de actas.

2 .°  Resultando que , según aparece del acta d e e s  
crutinio general y de las parciales de las diez y  seis sec­
ciones, la votación obtenida respectivamente por los se­
ñores Pagán y  Ayuso y  Pretun.o y Do ero, que seguia 
inmediatamente en votos al primero, es la que se con ­
signa á  continuación:

SECCIONES
Votos 

obtenidos 
por el señor 

Pagán

Votos 
obtenidos 

por el señor 
I’refumo

Casa-Ayuntamiento de Carta­
gena .............................................. 132 122

Carmen (Cartagena)..................... 24 40
San Isidro, Diputación de la

Magdalena.................................. 153 138
La Caridad (Cartagena)............. 103 118
San Diego (Cartagena)............... 60 120
Pozo Estrecho.................. 1 !8 78
Sau F élix ......................................... 60 40
San Ginés........................................ 42 52
La Union......................................... 74 25
F u ente-A lam o.,........................... 30 15
M azarron............. ........................ 95 75
Aguilas ........................................... 37 17
T otana............................................. 100 60
Garavaea................................ . . . 101 266
Alluxina y  A ledo.................. .. 225 40
Librilla............................................. 70 40

T o t a l  de votos........... 1.424 1.246

3 .°  Resultando que en el acto de la elección en la 
sección de Aguilas se halló presente un delegado espe­
cial del gobernador de la provincia, que examinó dete­
nida y  minuciosamente á su satisfacción todo lo  que ju z ­
g ó  oportuno, presenciando las operaciones electorales 
desde el principio hasta el fin, anotando por su propia 
mano en el escrutinio los nombres designados en las pa­
peletas de votación, las cuales leia por sí mismo, de cu­
yos hechos se protestó por un vocal en el acto del escru­
tinio general, que votaron 275 electores de los 318 de la 
sección, y que sólo resultaron 273 papeletas, explicán­
dose esta diferencia porque después de haberse inscrito 
en las listas por los interventores los nombres de los 
electores, sobre cuyo derecho se hizo reclamación, la 
Mesa acordó no depositar en la urna dichas dos papele­
tas; y que se protestó por otro elector la admisión in­
debida á su ju icio  de cinco votos, protesta que fue con­
testada y desechada por la Mesa, sin que relativamente 
á ella exista en el expediente documento alguno.

4 °  Resultando que la elección se verificó en la sec­
ción de Totana el dia 24 de Agosto, apareciendo que 
tomaron parte 300 electores de los 384 de que consta la 
sección, sin que se mencionen en el acta parcial, que no 
tiene protesta ni reclamación alguna, las causas que hu 
hieran heeho necesaria la variación del dia señalado en 
el real decreto de convocatoria para que se verificaran 
las elecciones: que en el acto del escrutinio general uno 
de los vocales de la Junta protestó por el envío de un 
delegado del gobernador de la provincia, á pretexto de 
alteración del orden público, y  el cual delegado adoptó 
las violentas y  graves medidas de suspender primero y  
prohibir después la elección, cuando el alcalde mandó 
que continuase la que se verificaba el dia 21 de Agosto 
último, deteniendo, por último, á dicha autoridad lo ­
cal; porque era público y  notorio que figuraban como 
votantes en la elección verificada el dia 24 muchas per­
sonas ausentes, incapacitadas y muertas, y gran número 
de retraídos ó  indiferentes que no quisieron hacer uso 
del sufragio sin que llegara á 50 el número de electores 
que tomaron parte en dicha elección: que 10 individuos 
afirman en acta notarial levantada en 18 de Setiembre 
último los hechos atribuidos al delegado del gobernador 
en la anterior protesta, y  además que ni en el dia 21 de 
Agosto, ni en los próximos anteriores y  siguientes, se 
alteró el orden público en Totana, ni ocurrió ningún 
hecho que pudiese hacer concebir sospechas de que por 
alguien se intentara turbar la tranquilidad del vecinda­
rio, acerca de cuyo último extremo certifica también el 
primer teniente de alcalde de la repetida localidad; ha­
biéndose negado el Juzgado á admitir la información 
ad perpetuam  que para acreditar los expresados hechos 
intentó practicar D . José María Crespo Cánovas; y  que 
en otra acta notarial levantada en Totana el 2 de Octu­
bre último, confirman de nuevo los indicados abusos y 
violencias ejecutadas por el delegado con  el auxilio 
de la iuerza pública, además del requirente D. Bernabé 
Espejo, el alcalde, cuatro interventores y  cinco testi­
gos, de cuyo conocimiento dá fé el notario autorizante.

5 .°  Resultando que en el acto del escrutinio gene­
ral, y  con referencia al acta de la sección de Alhama y 
Aledo, que aparece sin protesta ni reclamación alguna, 
el vocal D . Trinidad Martínez Fortun entregó un acta 
notarial y protestó de la falsedad de aquella, com pro­
bada, á su ju icio, por la declaración que ante el deposi­
tario de la fé pública hacían el 26 de Agosto cinco in­
terventores, diciendo que noticiosos de que la elección 
habia sido falseada, y  deseando justificarse com o perso 
ñas honradas, aseguraban que el resultado que produjo 
el escrutinio en dicha sección fué de 125 votos para el 
6r. Pagán y  60 para el Sr. Prefumo, añadiendo el señor 
Martínez Fortun que la falsificación debia haberse co ­
metido, bien levautando un pliego de los en que se ha­
llaba extentida el acta, bien suplantando las firmas del 
presidente é  interventores.

6 .°  Resultando que nueve interventores más y don 
José Moreno intervinieron á  dicha protesta, añadiendo

• ésto que también protestaba por el envío de un delega­
do del señor gobernador durante los dias de eleeciones; 
porque existiendo estafeta en Alhama, no se entregó el 
certificado del acta, yendo á cum plir esa formalidad en 
la Administración principal de Múrcta, hechos estos úl­
timos que aparecen plenamente justificados en el expe­
diente, así com o el de que dicho certificado no se en­
tregó en ia referida Administración principal de Múrcia 
hasta el dia 22 de Agosto último, á  las doce y cinco mi­
nutos de la tarde.

7 .°  Resultando que la copia del acta de la sección 
del Alhama que existe en el expediente so halla exten­
dida y manuscrita en dos pliegos sueltos de papel del 
sello de oficio, a! paiecer con distinta marca de fábrica; 
que en la última plana del primero de estos pliegos se 
consigna sólo en guarismos el resultado de la votación, 
y en la primera plana del segando pliego se hallan las 
firmas del alcalde presidente y  de los seis interventores, 
«sobre raspado=uua ror una=vale;>  que en la línea 
18, plana 3 .“ del prim ero de los pliegos, se hallan, en 
electo, las palabras «una por una», pero no escritas so­
bre raspado; que la firma del interventor Juan Cano 
Ruiz, estampada en el sobre impreso con que la repeti­
da copia de acta se recibió en la secretaria del Congre­
so, no parece hecha por la misma mano que las del mis­
mo individuo estampadas al pié de las copias del acta 
de la sección y  dal escrutinio general Quilo 93 del expe­
dienté}) tí.'ifó lo eual viene á confirmar la manifestación 
de los I I  individuos de la Junta general de escrutinio 
que protestaron de la falsedad aenunciada por Martí­
nez Fortun y corroborad! por la manifestación hecha 
ante notario por los seis interventores que compusieron 
ia Mesa de la tantas veces repetida sección.

8 .°  Resultando que remitida el acta á este tribunal, 
y  citados y emplazados los interesados en la misma, el 
ejecto D . Julián Pagán y  Ayuso confirió su representa­
ción, á los efectos del reglamento, al señor diputado don 
Juan Montilla, que la aceptó,y  D. José Prefumo y Dode- 
ro, único compareciente de los candidatos que aparecen 
vencidos, al señor diputado D. Eleuterio Maisonnave.

9 .°  Resultando que ni el Sr. Pagán y  A^uso ni su 
representante el señor diputado D. Juan Montilla hicie­
ron uso déla facultad consignada en el art. 59 del regla­
mento del tribunal, haciéndolo sólo el señor diputado 
D. Eleuterio Maisonnave en la representación antedicha; 
y después de exponer los hechos y consideraciones lega­
les que estimó convenientes, pid ió que se acordara la 
nulidad de la elección de la sección 15 (Alhama y Aledo) 
del distrito de Cartagena; qne su representado, el candi­
dato D. José Prefumo y  Dodero resultaba elegido por 
may.aía de votos y tenia acreditada su aptitud legal, ó 
en otro caso que el tribunal propusiese al Congreso se 
sirviera resolver que, resultando falsificadas las actas de 
la referida sección, se procediera en ella á nuevas elec­
ciones.

Visto, siendo ponente el vocal Sr. D . Trinitario Ruiz 
Capdepou.

1 .°  Considerando que áun sin tom ar en cuenta los ’ 
hechos ocurridos en las secciones de Aguilas y Totana, 
existen méritos suficientes para negar autenticidad al 
resultado la votación que aparece en la copia del acta 
do la sección de Alhama y  Aledo que se halla en el ex ­
pediente, y cuya resultancia es idéntica á  la de la copia 
de la misma acta que se presentó á la Junta de escruti­
nio general, y en virtud de lo  cual fué proclamado d i­
putado electo D . Julián Pagán y  Ayuso, en el concepto 
de haber obtenido mayoría sobre el candidato señor don 
José Prefumo y  Dodero.

2 .°  Considerando que deduciendo los 225 votos 
computados al Sr. Pagán y  Ayuso en la sección de A l­
hama y los 40 que en ¡a misma sección se computaron 
ai Sr. Prefumo y  Dodero, queda el primero en minoría 
de votos con relación al segundo, y  es por consiguiente 
nula la proclamación de aquel hecha por la Junta g e ­
neral da escrutinio.

3 .°  Y  considerando que la sentencia del tribunal 
de actas graves do 22 do Diciembre de 1879, invocada 
por la representación del Sr. Prefumo y Dodero, no 
tiene aplicación al presente caso, porque allí se trataba 
de resolver cuál de los dos candidatos que habian sido 
proclamados por la Junta goneral de escrutinio de Lugo, 
oom o diputados electos, tenia derecho preferente para 
completar la representación de tres diputados de aquel 
distrito, mediante á que el Congreso habia admitido 
com o diputado á un candidato que no habia sido procla­
mado por la Junta general de escrutinio, y  en el expe­
diente de que ahora se trata, lo único que corresponde 
dicidjr al tribunal es de la nulidad ó  validad del acta 
del distrito do Cartagena en lo referente al diputado 
electo y  proclamado por la Junta general de escrutinio 
D . Julián Pagán y  Ayuso;

FaJIamos que debemos deelarar y  declaramos la nu- 
lida del acta de la elección para diputados en las actua­
les Cortes por el distrito de Cartagena, provincia de 
Múrcia, en lo referente á D. Julián Pagán y  Ayuso, ve­
rificada en los dias 21 y 24 de Agosto del año próxim o 
pasado, y  lo acordado.

Asi por esta nuestra sentencia, que quedará sobre la 
Mesa del Congreso, y  se publicará en el D iario  de Se­
siones y  en la Gaceta de M adrid, pasándose al efecto 
¡as oopias necesarias, lo pronunciamos, mandamos y  fir­
m am os.— Emilio Castelar.— Félix García G óm ez.— Ra­
món Rodríguez Leal.— Francisco Silvela.— Alberto de 

uintana.— Manuel Avila R uano.— Manuel Becerra.—  
ornando Cos-Gayon.— Trinitario Ruiz y Capdepon.
Publicación.— Leida y  publicada fue la precedente 

sentencia por mí el diputado secretario ponente, vocal 
del tribunal do actas graves, celebrando el mismo vista 
pública en el dia de hoy.

Palae o  del Congreso 14 de Junio de 1882.— Trinitario 
Ruiz y  Capdepon.

Im presiones p o líticas
El Consejo de ministros celebrado ayer ba jo  la presi­

dencia de 8. M. duró dos horas, exponiendo en él el 
presidente del Consejo las circunstancias actuales de la 
política exterior con m otivo de los sucesos de Egipto, 
fijando la atención en lo que pudieran influir en nues­
tras relaciones con  los demás Estados del Norte de 
Africa.

El ministro de Hacienda dió cuenta á  S . M. de las 
satisfactorias noticias que ha recibido acerca de cuanto 
se relaciona con  la conversión de la Deuda exterior.

E l de Estado leyó los últimos telegramas de A lejan­
dría y  El Cairo, y  expuso algunas observaciones acerca 
del asunto de indemnizaciou por los sucesos de Sáida.

E l de Fomento llevó á la firma el decreto referente á 
centralización de los pagos á  los maestros de primera 
enseñanza, cuya medida es resultado de un detenido 
estudio.

El ministro de Gracia y  Justicia llevó al Consejo un 
expediente de indulto,

Terminado el Consejo cou S . M ., los ministros se re ­
unieron en la secretaria de Estado, concurriendo á esta 
reunión los de Ultramar y Marina, que no pudieron 
asistir á la cámara real por ser necesaria su presencia 
en el Congreso.

Otr"s dos horas dedicaron los ministros á varios asun­
tos, exponiendo el Sr. León y Castillo las m odificacio­
nes de poca importancia introducidas en los proy ectos

de Ultramar por las Comisiones que los examinan, y  el 
general Pavía participó que por la mañana habia zar­
pado del puerto de Barcelona la fragata Zaragoza, con 
rumbo á  las costas de Egipto y al mando del capitán de 
navio D . Luis León y  Guerrero.

Se habló de la clausura de las Cortes, sin fijar fecha 
alguna, pero acordándose que no se discutieran, en lo 
que resta de legislatura, más que los asuntos de verda­
dera urgencia.

El ministro de Gracia y Justicia acordó con  el de la 
Guerra el medio do formular fel indulto de los prisione­
ros que hicieron las fuerzas dei ejército en Cataluña.

En el Consejo con 8 . M. se firmó también el decreto 
autorizando la presentación á las Cortes del proyecto de 
ferro carril de Oalatayud á Teruel, y  fué sancionada ia 
ley del ju ic io  oral y  público.

** *
Dice E l (Jorreo:
<E l Imparcial habla de des visitas que ayer tuvo el 

duque de la Torre: una del Sr„ Sagasta y  otra del gene­
ral Martínez Campos, ambas, según dice el colega, afec­
tuosas. E l Im parcial desconoce el carácter de la última 
conferencia.»

Cuando una conferencia no es afectuosa, claro es que 
no debe llamarse coaíerenein. w  -~-

Porque con el título de conferencia nadie ha bautiza­
do las conversaciones entre suegra y  yerno, ó  entre cu ­
ñados ó oosa por el estilo.

*
* «

E l  Estandarte, hablando del próxim o debate político, 
se encara con los demócratas dinásticos y  los llama com ­
parsas del Gobierno.

Ni esto es culto, ni es verdad, ni es verso.
•

*  9

Parece que algunos diputados de la mayoría se han 
acercado al Sr. Sagasta en queja contra el calor.

Eso dice L a  Correspondencia.
Nosotros creemos que refrescará la temperatura en 

cuanto termine el debate político.
Siquiera para esto servil á  él empeño del Sr. Moret.

** «
La actitud do los posibilistas en el debate político, de­

penderá del gir o  que éste tome.
Si ataoan al Sr. Castelar, se defenderá.

** *
Los demócratas progresistas piensan lo mismo con 

respecto á la interpelación del Sr. Moret.
Y  la lucha la plantearán en la cuestión del jura­

mento.
Eu cuanto á los conservadores, no se meterán en na­

da, cosa que á primera vista parece imposible, pero que 
se comprende al saber que este debate será, según toaos 
los indicios, el fin de toda benevolencia por parte de los 
demócratas monárquicos.

Y  será el priucipio de mayor acuerdo entre los dipu­
tados de la mayoría.

L a  verdad es que e l debato político va á resultar en 
beneficio nuestro.

Damos las gracias al Sr. Moret.

Oficial
L a Gaceta de hoy publica las siguientes disposiciones:
FOM ENTO.— Real orden desestimaddo la demanda 

presentada por el licenciado D. Gabriol Rodríguez, en 
nombre de D . Manuel Oribarri.

G U ERRA.—Real decreto rectificando el de 9 del ac­
tual, publicado el dia 10, sobre la situación de los regi­
mientos de reserva y  escuadrones de depósito del arma 
de caballería.

T elegram as
PARIS 15.— Apertura de la Bolsa de hoy: 3  por 100 

exterior español, 28,68; idem interior, 27,31.
LONDRES 15.— Según despachos recibidos por el 

D a ily  News, han adelantado notablemente los trabajos 
del canal ilel Panamá. Se han abierto varias trincheras 
en diferentes puntos.

El estado sanitario de los trabajadores deja mucho 
que desear, habiendo sido preciso instalar algunos hos­
pitales para los enfermos, cada vez más numerosos.

PARIS 15.— Se espera un importante discurso del 
ministro de Hacienda, Sr. León Say, con m otivo de la 
inauguración de la Exposición de Burdeos.

Los despachos relativos á  los desórdenes de Egipto 
son los siguientes:

LONDRES 14.— Cámara de los Comunes.— E l pri­
m er ministro, Gladstone, y-el subsecretario de Estado, 
Dilke, demuestran que es inoportuno discutir la cues­
tión egipcia antes de que se publique la corresponden­
cia diplomática que lia mediado sobre el particular 
hasta ahora.

El Sr. Dilke dice que el comisario turco Dervisch- 
Bajá y  el khedive representan actualmente el Gobierno 
egipcio y que ambos han tomado sobre sí la responsa­
bilidad del mantenimiento del orden y la protecoion de 
los europeos.

E l Sr. Gladstone dice:
«El Gobierno quiere mantener todos los derechos es­

tablecidos en Egipto y  las estipulaciones que garanticen 
estos derechos.»

Declara que módia un acuerdo cordial entre Ingla­
terra y Francia y que se puede contar con la coopera­
ción leal de las demás potencias.

Manifiesta que existe acuerdo perfecto entre Inglater­
ra y el saltan y que hay un interés común en la re­
unión de la Conferencia en Constantinopla. (Aplausos.)

Varios oradores atacan duramente la conducta de 
Araby-Bey.

E l ministro del Interior, sir Harcourt, declara que el 
Gobierno considera á  Dervisch Bajá com o el represen­
tante del Boberano de Egipto, y que no tiene por qué 
ocuparse de las relaciones que hayau podido existir en ­
tre Dervisch-Bajá y Araby-Bey.

ALEJAN DRIA 15.— E l khedive recibió ayer á lo s  
cónsules y á las personas más distinguidas de la colonia 
europea.

Declaró que no habia m otivo para temer que se reno­
varan los desórdenes.

Está á la vista una fragata de guerra turca.
EL CAIRO 15.— Se nota aquí cierta alarma á conse­

cuencia de la retirada de las tropas. Los europeos aban­
donan la población.

Varios Bancos y  escritorios de casas de comercio de 
europeos se han cerrado.

Las oficinas de la intervención de Hacienda franco- 
inglesa han suspendido también sus operaciones.

LONDRES 15.— El Standard dice que ayer estuvo á 
punto de ocurrir en Alejandría un conflicto entre euro­
peos y  árabes, pero que la pronta llegada de las tropas 
egipcias al lugar del suceso pudo evitarlo.

Él Times dice que el khedive y  Dervisch-Bajá han 
telegrafiado a  la Puerta pidiendo el inmediato envió de 
tropas tui cas á Egipto.

VIEN A 15.— Un despacho de Alejandría dice que el 
khedive tieue, al parecer, la intención de permanecer
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algún tiempo en aquella ciudad, habiendo fijado su re­
sidencia en el Palacio de Rasseltin.

El comisario otomano, Desvisch-Bajá, vive en su 
compañía. .

ALE JA N D RIA 15.— Todos los cónsules _generales 
que residían en El Cairo han llegado ya aquí, excepto 
el de Francia, que es esperado en breve.

Reina gran pánico entre la colonia europea.
La efervescencia que se observa entre los indígenas 

inspira vivísima alarma.
A  no ser por la oportuna presencia de la policía y  la 

tropa, ayer se hubiera repetido la matanza de europeos.
Piden éstos unánimemente la intervención armada de 

Turquía, pues están persuadidos de que si desembar­
casen soldados cristianos seria imposible contener al 
populacho.

Muchos europeos huyen del pais.
En El Cairo están paralizados lo8 negocios por haber 

abandonado la ciudad un gran número de aquellos.— 
Fabra.

N otic ias
La situación de Alejandría, según los telegramas de 

última hora, es cada dia más complicada, y de El Cairo 
huyen los europeos por falta de seguridad personal.

La fuerte tempestad que anoche descargó sobre esta 
capital, después de las doce y  media, fué verdadera­
mente imponente.

Las descargas eléctricas que precedían al trueno se 
repetían con muy cortos intervalos, y  debieron ser bas­
tantes las exhalaciones que cayeran en el radio de Ma­
drid. A  las dos de la madrugada sólo se tenia noticia de 
dos: una que cayó en la plaza de Santo Dom ingo y  otra 
en la de Oriente, sinjque ninguna ocasionara desgracias, 
por fortuna.1V/1 L U U U , ^

A  esta hora (las dos), volvió á repetirse la tormenta, 
pero la acción de la nube se hallaba ya fuera de la ca ­
pital.

La lluvia fué abundantísima.
P or efecto del trastorno atmosférico, las líneas tele­

gráficas estuvieron interrumpidas casi totalmente con 
Madrid.

La de Barcelona no funcionó desde por la tarde, con 
motivo de haber estallado otra tormenta en Cataluña.

A  las tres y  media de la mañana empezó á despejarse 
el cielo en Madrid.

SS. A A . RR . las infantas continúan sin novedad en 
Avila, y  siguen visitando los edificios más notables de la 
población, recibiendo de sus habitantes las pruebas más 
significativas de simpatía y  respetuoso cariño.

Anoche asistieron á la función del teatro de aquella 
población.

Según telegrama de León recibido anoche, al verifi - 
carse en el pozo núm. 1 del túnel de la Parruca, el as­
censo de una cuba llena de cascote, se rom pió la polca, 
cayendo aquella sobre dos d o los  trabajadores, que que­
daron muertos instantáneamente.

El Juzgado entiende en el asunto.

En la calle Real, núm. 13, piso tercero, fueron en­
contrados ayer por la autoridad gran número de utensi­
lios para fabricar moneda falsa, y algunas barras de pla­
ta. Uno de los troqueles es una pieza concluida y puede 
funcionar sin producir el menor ruido.

Los efectos han sido trasladados en un carro á  dispo­
sición de la autoridad.

Han sido detenidos dos sujetos.

Mañana sábado se reunirá el Consejo de Agricultura 
para continuar la discusión de las Ordenanzas de mon­
tes y  el ante-proyecto de ley de pesca fluvial.

Hasta las dos de la madrugada no ha intervenido el 
Juzgado de guardia más que en un robo de poca im por­
tancia, efectuado en las Vistillas.

En poder del jefe  de Orden público, Sr. Perez de R i­
vera, se encuentra un reloj de plata que fué robado el 
dia 8 del corriente en esta córte.

Anteayer ocurrió una desgracia sensible en la Carrera 
de San Jerónimo, á la entrada de la calle del Príncipe.

En un pequeño carrito iba un pobre mendigo, balda­
do, pidiendo limosna, la cual recogía un h .jo  suyo de 
unos diez años de edad. Al ir á pasar por dicha calle, á 
la indicada hora, los citados pobres, y al atravesar de 
una acera á otra el muchacho para tomar la limosna 
que le iban á dar, fué arrollado por un carruaje parti­
cular, pasándole una de las ruedas por el cuerpo. Una 
escena dolorosa se ofreció á la vista de los transeúntes, 
pues además del atropello, el padre, que no podia m o­
verse, pedia á voz en grito que le llevaran á_ su hijo 
aunque estuviera muerto. Aquel desgraciado f u é  condu­
cido á la casa de socorro bastante grave, y  el cochero 
f u é  detenido.

Para evitar los incendios en los montes públicos, se 
está planteando por el ministerio de Fomento un servi­
cio de vigilantes temporeros para los meses de Julio, 
Agosto y  Setiembre, en la mayor parte de las provin­
cias, á fin de resguardar los montes más principales del 
Estado de esta clase de siniestros.

En algunos de más importancia se han establecido 
diversas estaciones de telégrafos ópticos del sistema 
planteado en las reales posesiones de Valsain, por cuyo 
medio con prontitud se avisa la declaración de un in­
cendio, para que desde los pueblos se acuda sin pérdida 
de tiem po á extinguirlo, estando instalados en sitios 
convenientes depósitos de haeha3, azadones, espuertas, 
terrazas y  otros útiles para sofocar los fuegos.

E l señor marqués de la Habana ha invitado á S . M. el 
Rey al acto de descubrir el cuadro de Pradilla <La en ­
trega de las llaves de G-añada,» cuya llegada se espera 
de un momento á  otro.

Ha sido admitida la dimisión presentada por D . Pe­
dro Mateo Sagasta del cargo de comisario de agricul­
tura, industria y comercio de la provincia do Ponteve­
dra, y  nombrado para esta vacante D . Evaristo V e lo , 
cuyos decretos fueron firmados ayer por S. M.

En el salón de espera del ministerio de Fomento se 
hallan expuestos al público los planos del proyecto de 
edificio del nuevo ministerio' de Fomento y de sus de • 
pendencias literarias, recientemente terminados.

El tratado de com ercio entre España y Venezuela, 
que se formó en Caracas el 20 de Mayo, necesita la ra­
tificación de las Cortes.

Seria oportuno que se pusiese en vigor cuanto más 
antes, sobre todo en beneficio de nuestra industria v i ­
nícola.

La Comisión del Congreso encargada de emitir dic- 
táinen en el proyecto de cesión de edificios del Estado 
para escuelas públicas, tiene muy adelantados sus tra­
bajos y  dará dictámen en la próxim a semana.

Ha sido trasladado á Valladolid el secretario del go ­
bierno civil de Múrcia D. Clemente Martínez del Campo.

U ltim os telegram as
L  Agencia i  abra nos remite esta madrugada los 

siguientes:
BERLIN 15.— La fragata acorazada alemana Ton- 

chin y  la cañonera Habicht han recibido la orden de 
hacerse inmediatamente á  la vela con rumbo á A le­
jandría.

PARIS 15.— Según los telegramas recibidos esta tar­
de, la situación do Egipto es cada voz más critica.

E l khedive está á merced de una soldadesca desenfre­
nada y los europeos temen ser víctimas de atentados 
por parto de los indígenas, los cuales no ocultan su 
proposito de hacer una nueva matanza de cristianos.

Eu El Cairo particularmente, el estado de las cosas 
es muy alarmante desde la salida de la mayor parte de 
las ti upas regulares, pues el fanatismo del pueblo mu­
sulmán está muy sobre excitado.

Los últimos despachos dicen que los europeos huyen 
por millares de Egipto.

La impunidad con que se han cometido tantos crím e­
nes casi á la presencia de las escuadras alienta al popu • 
lacho, cada vez má3 envalentonado, contra los euro­
peos.

LONDRES 15 (7 y 20 noche, vía V igo).— En la sesión 
de esta tarde de la üámara de los Comunes, el subse­
cretario del ministerio de Negocios Extranjeros, con ­
testando á una pregunta, manifiesta que en la situación 
presente nada puede decir acerca del carácter de las 
comunicaciones cambiadas entre Inglaterra y  España 
con objeto de mejorar las relaciones comerciales entre 
ambas potencias.

Cultos
SANTO DE H OY 1 6  DE JtJNXO.

El Sagrado Corazón de Jesús, San Juan Francisco de 
Regis, Santa Julita y su hijo Quirico, mártires, San 
Marcelino, obispo, y San Aureliano.

Visita de la Córte de M aría .— Nuestra Señora del 
Carmen en su iglesia, en Monserrat ó  en San José.

B olsas extranjeras.
PARÍS 15.— Bolsa: fondos franceses: 3 por 100, 82,90; 

5 por 100, 115,35; fondos españoles: 3 por 100 exterior, 
28 3[4; Deuda amortizable exterior, 45 1|8; Obligacio­
nes Cuba, 500; Consolidados ingleses 100 9[16. Ultima 
hora: 3 por 100 exterior, 28 13]16; id. interior, 27 5 il6 ; 

i Deuda amortizable ex terior, 45 1x4,; Obligaciones 
Cuba, 500.

B olsin  de anoche
A  última hora quedó la cotización oficial de nuestros 

| valores á los cambios siguientes:

Consolidado al contado, 2 9 , 8 5 .
Fin de m es, 29,90.

B olsa de M adrid.
I.A COTIZACION DE AY ER , COMPARADA CON l.A D EL DIA 

AN TERIO R, HA SIDO LA SIG UIENTE:

FONDOS PÚBLICOS.

R en ta  perpetua del 3 p or  100................
Idem  liu d e  m es..........................................
Idem  Un del p ró x im o   ....................
R en ta  perpétua  ex ter io r .........................
D euda d e l p erson a l..................................
A m ortizable  in terio r  al 2 p or  100____
Idem  ex ter io r ...............................................
O bligaciones d e l Banco y  T esoro , se-1

rie in te r io r ......................................   I
Idem  id ., série  ex terior , id .....................
Idem  d e l T esoro  sobre  p rodu ctos de

A duanas ...........................................
B on os  d e l T esoro , em isión  de 1879 ... 
R esgu ardos d e  la Caja d e  D epósitos..
B illetes H ipotecarios d e  C u ba...........
4  p or  10U a m ortiza b le ...............................

CARRETERAS Y SOCIEDADES

A gosto , 1852, de 2.000 re.. 
Ju lio , 1856, d e  id..
O bras pub licas, 1858............................
Ferro-carriles d e  2.000 re ...................
B anco  d e  E sp aña..................................
C édulas de l B anco  H ipotecarlo , 6  por

100 d e  in terés.....................................
Idem  id .  al 5  p or  100..........................
A cc ion es  d e l B a n co  de C astilla___
íd e m  id . H isp a n o-C olon ia l...............
E m préstito  cu b a n o ..............................

ULTIMO FUKCIO >
f

IP
Del 14 Peí 15

30 00 29.90 » lu
oi.oo 00.00 * ■
oo.oo 00.00 > 1
31.60 81.15 • 16
00.00 00.00 > »
00.00 00 01 » «
00.00 00.00 * *
00.00 00.00 » ,
0U.00 00.00 * •
00.00 00.00 , ,
00.00 00.00 * *
oo.oo 00.00 • •
00.00 00.00 * •
79.85 79.85 * •

00.00 00.00 * .
00.00 00.00 • *
00.00 00.00 •
59.70 59.70 •

419.00 420.00 1 •
000.00 103.00 • •
000.00 100.80 * »
170.00 170.00 » »
000.00 00.00 ► »
109.15 100.35 20 » •

47.35 47.35 » .
4.92 4.92 » »

CAMBIOS

L óm lree , u :<0 d ía s  le c h a . . 
París, á  8 d ías vista ..

E spectáculos
COMEDIA.— A  las nueve.— Función 68 de abono.— 

T . 2 . ° —JuanBoudry. -Interm edios por el sexteto.
APO LO .— A  las nueve.— Función 28 de abono.— 

Turno par.— Problema.— Los parvulillos.
T E A T R O  RECO LETO S.— Ferocci romani. | La so i 

réed e  Cachupín.— Música clásica.— Don Pom peyo eu 
Carnaval.

CIRCO DE P R IC E .— A  las nueve.— Gran función 
en la cual tomarán parte los principales artistas de la 
oompañia.

PABELLON IM PERIAL JAPONÉS (Paseo de Re 
coletos).— Abierto todos los dias, desde las cuatro de la- 
tarde á las doce de la noche.— Entrada, una peseta.

GRAN PANORAMA N ACIO N AL DE M ADRID (P a­
seo de la Castellana).— Batalla de Tetuan, por Caste 
llani.— Abierto al público todos los dias, desde la salida 
á la puesta del sol.— Entrada, una peseta.

G R A N  PAN ORAM A DE ESPAÑA (Frente ai Dos 
de M ayo).— Batalla de Tetuan.— Entrada, 5 0 céntimos 
de peseta.

LOS HOMBRES NIÑOS.— Exhibición diaria de tres 
de la tarde á doce de la noche, en la calle de Sevilla.—  
Entrada general, 25 céntim os.— Asientos do preferen­
cia, 50.

T ip . OniutKSroxrnNOCA Ilmbtbada ,  Infttntafl. 42.

U

Uno de los mayores surtidos que se presentan en Ma 
drid, es el que tiene la sección de este ramo en el Bazar de 
Ibo Esparza; los hay desde 50 céntimos á 250 pesetas. Los 
niños de gusto más delidados, hallarán en esta casa jugue­
tes que sean de su agrado. Hay varios juegos de entreteni­
miento é  higiene para los niños.

3 4 ,  C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 4

IMPORTANTE
Queda satisfecho el deseo del respetable público que hon ­

ra el establecimiento de baños E L  N IAG ARA, situado en 
el paseo de Sau Vicente, núm. 14, con  anunciarles que 
desde hoy pueden concurrir al mism o, donde tendrán á su 
disposición hidroterapia, baños de vapor, idem de placer, 
ídem medicinales de todas clases, piscinas de natación para 
ambos sexos, y la gran pila de natación para caballeros.

ANUNCIOS
CAPELLANES 10-? —C ____ lCj

E S P E R A N Z A

r

¡
9

SALES DE TODAS CLASES

_  —> 1 0  CAPELLAN ES 1 0 «»  -«

LAS COLONIAS
S — A r e n a l — IS

Siempre tiene esta casa un gran  sur­

tido en cajas para Dudas y  bautizos.

CARLOS PRATS
B — A R E N A L — S

’é

l

ERFERMEDADES ESPECIALAS
A  V A  J U V E N T U D .

N u e v o  t r a ta m ie n to ,  e l m a s  s e g u r o  y e  
m e n o s  c o s t o s o .  C u r a c ió n  c o m p le t a  y  r& picla I

SELLOS BALSÁMICOS 
it  G . JOLIVET 

PARIS, 114, FAU30URG SAIHT-HONORÉ.
P rec io : 1 6  reales caja.

I N o mas gelatina indigesta, ni mas cansancio 
para el estoniano (...M edicam ento concentrado n i 

una oblea de pan ázimo. Un sello ts  mus ortivo que 4  capsules.
'[rosno IB HUID - esjir, lütncli rnM-IHspjB»-r«rtn«neu , Sonto. M.

jT
i  U i l l l

C D i t l K R T O S .  i i k - . u i  l u n a  b l a n c o  
Plateados en S í gramos, 6 5  fr . la docena

IGUALES MODELOS EN PLATA MACISA
7 7 , B o u le v a r d  R ic h a r d -L e n o ir  P A R IS
Veanse modelos y  albums en 

31; E l Céfiro, M ontera, 24: M. García, A tocha. 35.Sordo

R e c ib e  capitales desde una peseta y paga el interés de 18 
por 100 á seis ó  más meses, y  el 12 por 100 si se quiere la de­
volución á  la vista.

P r e s t a  sobre toda garantía aceptable, especialmente sobre 
alhajas, carruajes, papel del Estado, terrenos, pinturas y p a ­
peletas del Monte de Piedad, á tiempo é interés convencio- 
nales.
V e n d e  alhajas, cuadros, ropas, muebles y  papeletas del Monte. 

Capital impuesto en 1 .°  de Mayo, 199.968 pesetas.
C a l le  d e  la  C r u z , n ú m e r o  2 1 ,_______

Por m enor, Pascual G arcía  G uinea y  R om ero V icen te .
► O O O O

Se venden landós, berlinas, clarens, jar­
dineras, sociables, familiares, duques y  cbar- 0 
rets.

23 — M endizabal (A rgíie lles)— 23

(T

3 5 ,  C A R R E T A S . C A R R E T A S ,  3 5 .

JO O O O O O O O O O O O O O O O O O O

ROLDAN
Exposición de cajas y  caprichos de lo más m oderno y ele­

gante, para regalos de bodas y bautizos.
Magnifico surtido en objetos de bronce, cristal y  porcelana. 

Caramelos ROLDAN

'GRAN CONFITERÍA d
35 CARRETAS 35

 _____________________  y

Alta novedad de 3 á 100 
pesetas. Galerías y  ba sto ­
nes para portiers.

4 0 — C O R R E D E R A — i  O 
fren te  a l teatro Larra.
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